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AVISOS 

PARA 

PALACIO, 

TkADUCIDOS 

DEL'^IDIOMA PORTUGUÉS 

AL CASTELLANO, 

Por Z>. EVGENÍO DIEZ 

de Gartifa» 

DEDICADOS 

AL ILUSTRISSIMO SEÑOR MARQUEi? 
del Campo de Villar, &c. 

£ N MAD a tD: 



Por Antonio Pérez de Soto , Impresor de 

los Reynos , y de las Reales Academias i^pa* 

fioiia 9 ) de la Historia , &c. 

Año de 1761% 



motivos (siguiendo esto mismo) me 
atrevo yo a presentar á V. S. I. líl 
traducción de esta pcpueña obrita, 
intitulada : Alfisos para PaUctQ : £1 
primero es el asunto de la obra i y 
el segundo mi respetuosa añcion á 
la Persona de V. S. I. 

Confieso, que es excesiva osa- 
di^ el intentar la honra de que 
V. S. I. se digne recibir un tan cor- 
to obsequio de mi pequenez. Me 
alientan las muchas , y repetidas 
muestras que V. S. I. se ha servido 
dar al mundo de su piadosa benig- 
nidad , y me anima también el im- 
portante asunto de una obra , qúc 
Iic traducido del Portusiies al Gas- 
tcllano. Es su Autor Luis de Abrcr 
^ de Mello , célebre por sus varis 
wíwJfe producciones VJ ts^^c^^ 



: AL ILL.'"*' SEÑOR 

DON ALONSO MUÑIZ , CASSO , Y 
Ossorío, Marqués del Campo de Villar; Se- 
mt de la Villa de Becares, Colegial, que íiie 
en el Mayor de S.Udephonso, Univccúdad de 
Alcalá y del Consejo de S. M. Oidor de la 
Real Chancilleria de Granada , Regente de 
la Audiencia de la Coruña , Secretario de Es« 
tado , y del Defpacho Univerfal de Gracia, 
y Justicia ^ y Eclesiástico ; y Superinten- 
dente General de todos los Pósitos 
del Reyno , &c. " 







5ENOR. 

j ■ » 
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Ntiqulsima es la costumbre 
de buscar los Autores , al- 
tos^ y distinguidos Personases pa 
ra patrocinio de sus obras literaria 
y estos de admitirlas baxo su augu ' 
tp amparo con benignidad. Por d 



motivos (siguiendo esto mismo) me 
atrevo yo á presentar a W.S. 1. la^ 
traducción de esta pepucña obrita, 
intitulada : Alfisos para PaUcio : El 
primero es el asunto de la obra i y 
el segundo mi respetuosa añcion á 
ia Persona de V. S. L 

Confieso , que es excesiva osa- 
¿h el intentar la honra de qiic 
V. S. L se digne recibir un tan cor- 
to obsequio de mi pequenez. Me 
alientan las muchas , y repetidas 
muestras que V. S. I. se ha servido 
dar al mundo de su piadosa benig- 
nidad , y me anima también el im- 
portante asunto de una obra, que 
be traducido del Portusiies al Gas- 
tcllano. Es su Autor Luis de Abrcu 
/" de Mello , celebre üot ^\is Níxlaii 
'lUflítas producciones \ "J cs^'í-ós^ 



/ 

; mente en la que tehgó el honor 
jdc presentará V. S. L 

Contiene instrucciones , y re- 
glas para la mas christiana, y con- 
$umada política y de la que depen- 
den todas las felicidades del Reyno. 
Puede ser útil para muchos , y será 
trabajo dichoso si corresponde el 

, acierto á mis buenos deseos^ y me- 
rece que V. S. I. le avalore con su 
amparo , y protección. 

El atrevimiento de ofrecer a 
y. S. I. esta obra es hijo del publico 
conocimiento de ser V. S. I. un per- 
íc&o cxcmplar de los felices cfcétos 
que produce la mas hna política, 
viéndose ilustrada con las ciencias^ 
y adornada de las demás virtudes. 
Siendo exemplo vivo,ttv.o^^'^!^^ 

jgpreadei la Nación ,V>s í>Sw5!^ "c&aa 



hcroycos de lá htimanidacl , 'cñ el 
afable, y benigno modo de tratarlo^. 

No se satisface solo con esto el 
ánimo grande de V. S. I. pues reco- 
nocido de la especial confianza que 
ha merecido á la Magestad del Rey 
N* S. Don Carlos III. y a sus Augustí- 
simos predecesores, deseando corres- 
ponder agradecido , esta levantando 
•monumentos eternos el ardor de su 
fidelidad en beneficio de la Nación. 

Este noble , y generoso zelo de 
V. S.I. me hace esperar, que no aten- 
diendo á la ignorancia , y pequenez 
del Tradudor, sí solo á la importan- 
cia del asunto , se dignará disculpar 
benignamente mi osadía » acogiendo 
baxo de su auspicio esta obra , para 
que logre por este medio el aprecio, 
/ «rimacion que desmerece ^r $* 



Nuestro Scfíor a>Ime á V. SL I. 

de l^mayores.felicidades en ambas 
vidas, y le guardé los mpjcnOs añosj 
que dcsco^ y necesito. 



EL Mo SBNOIC 



*1 



SENÓFL.: 
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B.L.M. a y.S.L 

Su mas obsequioso, rendí* 
do , y obligado servidor 

Don Eugenio Diez, 
deGarslfa,^ 



^4- 



^U 



•I ilCEÑCM DEZ ÓJ^DJNJRm* 

Nos cl Licenciado pl Joscph Af men*¿ 
'd¿ñ'¿-y-'Arbcióa V*rcál>yt€ro , Abó- 
gado de los Reales Cónseiof « y Theñieote 
ÍVicario de esta Villa de Madtíd , y su Psív^ 
tido, ^^.HpQfJ^ presente , y por lo que 
á Nos'tb^k'dte^os' licéii¿ia para que se pue^ 
da imprimir , é imprima el Libro intitula- 
do : ^visQ^Mta Palacio , traducido por 
Don EugtiiMo Üiez de Garsífa y atento qup 
de nuestra orden ha sido visto , y reco« 
nocido , y parece no tiene cosa alguna que 
se oponga á nuestra Santa Fé, y buenas 
costumbres/ padg en Mfidcid á seis 4c 
Marzo de mil setecientos y sesenta* 



^^Uc.\íffi¿iniÍaH 

f(v.' ! 


• ■ j > 


1 

^3 1 • i ■ . . . . 


Por su mandado» 




• 


%. 


Den Josepb Muñiz 
de Olivares. 
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ZICENCIA DEL CONSEJO. 

DON^Jojcph Antonio de Yarza, Sccre* 
cario del Rey nuestro Señor , su Es-" 
crivano de Cámara mas antiguo , y de <So- 
vierno del Consejo : Cerrifíco , que por los 
Señores de él se ha concedido licencia á 
Don Eugenio Diez de Gaísífa 9 para que 
por una vea pueda imprimir , y vender 
el Papel intitulado t jivisos para Palacio f 
con que la;sm presión se haga en papel ñno» 
buena estampa , y por mcI original que vá 
rubricado , y ñrmado al ñn de mi ñrma , y 
que antes que se venda se trayga al Con- 
sejo dicbó Pápeí impícsó junta con su oxU 
ginal , y Certificación del Corredor de es- 
tar <:onfermes , para que se tase el precio 
a que se ha de vender > guardando en la 
impresión lo dispuesto , y prevenido por 
las Leyes , y Pragmáticas de estos Reynos. 
Y para que constelo firmé en Madrid á do- 
ce de Fei^rero de mil setecientos sesenta y^ 
uno* 

D. Josepb Antonio 



TEE DE ERRATAS. V 

I])AG. 55. nuníi.5.1ÍD4.bicnquitárse9 lee 
bienquistar ie. Pag. 132. lin. 2 • dicrcta-^ 
mente > lee discretamente. El Libro intitu« 
lado Avis9s para Palacio » que tradtt* 
xo del Idioma Portugués al Caftettano Doa 
Eugenio Diez de Garsífa y corresponde cotí 
estas erratas á su original : Vasi locerti« 
üco en. esta Villa 9. y Corte de Madrid i 
tvece diis del mes de Agosto de mil sete« 
Cientos y sesenta y uno. 

Do^.D.MantulGonzalezOllere^ 
Corre¿loi General poc S. M^ 
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"- T A S S A. 

DON Joscph Antonio de Yarza, Secre- 
tario del Rey nuestro Señor , su E$- 
crivanodc Cáraara mas antiguo y de Go* 
vierno del Consejo: Certifico , quchayien- 
dose visto por los Señores de él el Libro 
intitulado t Avisos para Palacie^ traducidos 
del Idioma Portugués al Caftellano por . D. 
Eugenio Diez de Garsífa , vecino de esta 
Corte , que con licencia de dichos Señorej;, 
concedida á éfte , ha fido impreso , tasaron 
áseismaravedis cada pliego 5 y dicho Li- 
bro parece tiene nueve sin principios , ni 
tablas, que á este respcdo importa cin- 
quenta y quatro maravedis , y al dicho 
precio, y no mas mandaron se venda>y que 
esta Certificación se ponga al principio de 
cada Libro , para que se sepa el á que se 
ha de vender. Y para qué conde lo firmé 
en Madrid á veinte y tres de Agosto de 
mil setecientos sesenta y uno. 



Don Josepb Antonio 
dcTfirza. 
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TABLA DE LOS CAPÍTULOS. 

C^AP. I. Déla Discreción» pag. i, 
é Cap. 11. De la GaJaiucría, pag. ^4 
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Cap. VIJ. De la Moderación , pag. 47. 
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Cap. XI. De la Elección , pag. 56. 

Cap. XII. Déla Verdad, pag. 6%. 

Cap. Xlll. De la Confianza , pag. 7a, 

Cap. XIV. De la Gravedad , pag. 75, 

Cap. XV. Del Primor, pa^. 77. 

Cap. XVL De la Prevención , pag. 78. 

Cap. XVII. Del Conservar , pag. 81. 

Cap.X VIH. Déla Amistad ,pag. 84. 

Cap. XIX. De la Razón , pag. 91- 
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C.XXV.De laobligaáon del Ministro,ii6, 
C; XXVI. De la obligación del Rey,p. 120. 
Ca/'. XXv lí. De la Protección » ?ag. IS^^* 



PROLOGO DEL AUTOR. 

DE lisonjas > y disculpas visten los. 
Prólogos sus obras 5 pero yo no me 
valgo de estos dos motivos > por ser el 
miedo afedo del primero y y del segundo 
escusada la satisfacción. £1 tercero es es^* 
te Libro ^ que se expone al peligro de la 
censura. En él solo inculco el modo, que 
lo demás todo eftá dicho. Basta, para li<- 
brarle de la detracción de defeduoso , el 
soborno de abreviado , que nunca lo po^ 
co enfadó mucho. Vale. 

EL TRADUCTOR A QUIEN LEYERE. 

DEuda es común á todo racional , no 
solo el servir á Dios f sino también 
^ Rey , y á la Patria ; y aun por eso nos 
debemos tener por felices, aunque para, 
cumplir esta deuda ^e interpongan fatigas» 
trabajos , y desvelos. En esta inteligencia».. 
luego que llegó á mis manos esta obrica, la 
leí con especial atención , y reconocí ser 
de mucha utilidad , no solo para mí , fíno 
para el Reyno, y la Patria. Eutrc cci ^l^^ti- 
Sarniento de íraduc\t\a4^ tvu^^xxoCa^vsí^v; 
JBojCsia embargo de im m\\c\\^\vv.v^S\¿vw 



da > descoso de no defraudar el corto cau- 
dal de. mis talentos én empleo distinto del 
que sea bcneñcip común de iaNacion)pues 
dunqüe el Idioma Portugués , en que esta-r 
ba y es fácil á la inteligencia de todos , co« 
nio mi anhelo era que corrieíTe por toda 
España , no podía conseguido por la esca- 
sez que se padecía de esta obra, aun en su 
niismo Idiomaj y si se havia de rcimprimir^ 
para dar cumplimiento á mis ansias , tuve 
por mas conveniente publicarla traducida, 
aunque no con el primor, que merece obra 
tan digna. 

£n quanto al estilo no repares qual es, 
que si te he de decir verdad , no fue este 
el principal empleo de mi cuidado, sino en 
hacer la traducción con la mayor exaditud, 
procurando enmendar tas muchas erratai 
que tenia de Imprenta , traduciendo igugl« 
mente algunas cosas que se hallaban ea 
Idioma Italiano para mejor inteligencia. 

Y en una palabra , mi Único , y cspe-* 
cial objeto fue beber el verdadero senii-; 
do de ésta, aunque pequeña, perfeda obra, 
traduciendo, y no interpretando á su in-» 
signe Autor. Este fue Luis dcAbreu y de 
Nlello , Cavallero del Habito de Christo, 
Gosncndador de varias. Alcalde Mayor 



lie laViUa de Mel§azo> Hidalgo de la Ca- 
sa del Rey D, Juan IV. su Veedor de laha-i 
cienda , y Copeco Mayor , sugeto bien co- 
nocido en el siglo pasado por su noblezai 
pero nunca bastancemence aplaudido poi: 
su consumada politica , y vasta erudición. 
Publicó > entre otras^ esta obra en Lisboa 
;^ño de 1659. y fue recibida con la acepta* 
cion correspondiente á su mérito , y corrió 
siempre c6n la misma. 

No puedo negar, que hay mucha abun-i 
dancia de t^ibros políticos en nuestrqldio^ 
ma y que tratan del mismo asunto 5 pero 
ninguno (según me persuado ) mas conciso, 
delicado, y oportuno , que el que te pre«> 

SCfttO. 

P<adicando estaba las diligencias , para 
firanqiKarte brevemente obra tan ,Mtil» 
quandó.por acaso llegó á mis manos la 
traducción déla misma , impresa en Ma^ 
drid año de 1724. inclusa con otra distinta, 
traducida igualmente del Portugués al Cas- 
f:ellano. Cotéjela con la mia,y hallé estar 
casi conformes la una con la otra: No obs- 
tante la que ofrezco , me parece mas arre« 
glada al original PortUQués. Podía desani. 
marme á continuar mi intento estenucvo^ 
c inopinado hallc^go; pero no fue asi, por. 



qué como el fín^qae yo me proptiitf iüt^tH 
traducción, fue solo, que no careciese nüeí^ 
tra España de una obra tan útil, y aud 
oecesaria , nada me perfudica la otra , por*- 
que apenas se halla aigun exémplar de 
aquella ediccion; y demás, por estar alÜ 
como desconocida , te la presento sola pt^^ 
ra que mas fácilmente llegue á tu noticia.* 
Lo que te suplico es , que no repares si cSp 
ó no esta tra,duccion mia$ pues fuera dtf 
que nada conduce para tu utilidad', pudie- 
ra también ponerte una información muy' 
cumplida de algunos amigos , que son tes*- 
tigos de mi verdad; y asi , solo te ruego me 
adnnitas el deseo de setvit al público, ala* 
bandome el buen gusto de dar esta pro«^ 
duccion á U Corte , y ai Reyno todo^^ 
yale. 



K^í\ 



AV I S OS ■ 

PJRJPJLJCIO. 






' i CAPITULO PRIME.ro. 

' ÜE LA discreción: 

^ • • • *■ . . ■ • 

TTl S la habitación del Palacid 

un tormentoso gqlfo^ adonr* 

4e4a mayor bonanza amenázala 
mayor tempestad. 
,, ;;x La mas segura:. tabla, para 
salvarse en sus naufragios qs- la dji^- 
crccion 5 porque nunca .<! «ííscreto 

Eeligrb entre las emulajsions^',: ^U-^ 
idias , y dignidades ,¿ por; ia sa-t 
giacidad con que saí)6L pOrtar^c^ 
4i5Ímulando , peleaiado-^::>Lí»« ^é^ 



."i •■** • "t 



^ioberbecíenHose : acciones sola ^ 
discreco. 

3 £1 mayor empeño de la pie» 
tendón consigue con facilidad «el 
inceligcnce, rindiendo gracias ptic 
agravios al Ministro mas mal arec- 
to , sobornando con asistencias , y 
cortesías , el mas inclinado i favo- 
recerle } porque sentirse , y qúc- 
xarse, irrita mas el animo de auiea 

^ des&vorece > y agradar con sümi^ 
sionesá quien muestra buena vo- 

•' luntad , en fee del agradecimiento» 
obliga mas. 

' 4 Aprovechábase un valido 
de Phelipc. II. de la vanagloria de 

' su valimiento , para preferirse en la 

. entrada de las puertas del Palacio, 



áoompañabá , infbrmanáple de su 
pcetension *» y otro , que reparó en 
la poca cortesía^ le dixo: Mire V.E, : 
^ U If^tt toñumdo las puertas ctm po-^ \ 
C9f e/peto *) y el respondió como dish. 
creco : Señtr ; yo Jfoy tras de m nego^^ - 
fh yyfac prosiguiendo su platica. - 
$ Respondió como discreto/ 
yconsigaíb como tal i que quien: 
l^eténde há de vestir el suf¡:ii¿ien« ) 
to de la gala do la confianza. 

.6 C^eencioso obligc» un prcr 
tetidiente con grandes sumiáones, 
y cortesías á un Xjisitano Ministro, 
y consiguiendo lo que le pedia, en^*; 
contrandose con el un día ^ paso 
sin hacerle las aeóstümt>radas cor-: 
tesias , el Ministro escrañándo , y 
fesintiendo el modo. Vo dvLo\St^^ ^ 

Ai) 



'Bien si yo tiempo , en qmVm. tnthd^i 
ciú mas merced ••, y él le respondió:. 
Scñor/eso entonces era lisonja de 
la pretensión , y esto ahora es ver-*, 
dad de la autoridad i que el dis««<: 
crcto pretendiente sabe acómodaci 
con los tiempos las acciones , que^ 
debe executar en favor de su au- 
mento , y conservación sin pcrjui^ 
cío del próximo > y de lá obJiga<^ 
cion catholíca > porque óstcn-c 
tar humillaciones esi^sobornáde 
la prudencia , sin ofensa delavir-^ 
cud; mas engañar con ellas la con-i 
fianza agena, es depravado vicio. 

7 Es el entendimiento el ma» 
sublime don de la naturaleza ^ : el 
timbre deias prendas de un Sugerí 
%o , el trono eminente de la pen 



feccion, con asomos ¿c (Hvinidadw 
por la soberanía de su alteza. 

8 Los dichos discretos de AIc<i 
. xandro fueron exploradores de su 
• fama , y vinculadas memorias de 

- su nombre j que no .tiene prescript 

- cíon el de un discreto. ■ •. 

j> Fue examen , fue pregón 
úel mayor crédito . de :aqucl Rey 

- ■ de los Sabios , y el mzs Sabio de 

los Reyes , aquella 'discreta Sen- 
tencia del pleyto en que dos mtt-i 
/geres pretendían el hijo- vivo» que 
también acredita el et^tcndimienco 
saber examinar la justicia. •■' ' * .* 

lo Pasmo fue de entendi- 
miento, y heroycidad aquel pib- 
digio coronado , él hombre poc 
antonomasia, y por sublij 



Ti. 



Princip» pcrreíto , Don Juan' cLB, 
II Pidióle cierto Hidalgo una 
Encomienda , - que estaba vacan- 
te por muerte de otro que la havia 
servido í^ y> tenia hijos ? respondió- 
le : que mayor merced que la de 
la Encomienda le havia de ha» 
cer , y qué esta seóa tener en se» 
aeco ,' que el la havia pedido i pa- 
ra librarle del descrédito de preten- 
der con el. lo que era tan debido 
áotro. ..; ^ 

II' Otro le pidió un Oficio, 
que tenia proveído -, respondió al 
pretendiente , que yi lo havia da- 
do, el qual, poniéndose de rodillas, 
le beso la mano : preguntándole 
el Rey si le havia entendido , res- 
pondió que si -y replico el Kcy, pues 



pQr,qu¿ me Hcsais la mano > Y el le 
aixo ) por cinquenta cruzados qujC 
tcaia para gasur en la pretensión , 
del Oficio , que como V. .A. me 
desengaño tan de pri$a.> me hace \ 
mpcced de ellos. 

13 Catholicos. e imítabilis«' 
siktios exemplos para Monarcas., no 
retardar el premio a quien lo.mcr&> , 
ce, ni tardar el desengaño á cuica, 
pretende. \ 

14 O quanto pueden con lof . 
CJjitcndidos las tretas de la d^screr, 
cion ! Mereció tanto con el SLey la 
sagacidad de la respuesta » que le 
hizo merced de otro Oficio cn^ 
lugar del que le havia pedido. Un 
Hidalgo niQzo , que pretendía jua 
Obispado ca .tiempo ^j^^c.aqu 

luj * 



gf kh privado el Duque de Letfn^ ? 
Irabiáhcldlc un día j, le díxó ;: f^míi 
ePínÁymó^ó para Obi fpo j y elpré- 
tíhdiettte le respondió : SeHór', jt- 
f^jB-ndihe -halla otro defeBo ■'■> d¡e éisé 
que me forte cada dia me Ifoy enttneH^- 

^•"1*5 '' Estimo tanto el valido -lo; 
sCftt^bfósb , y acertado de la res-^ 
p/5üstS: ;" "^'ae le dio el Obispado,^ 
parecicndole , que quien era tanj 
^«•rScír no necesitaba de mayo- 
res 'áííbs. Nunca el discreto oíP 
tente ítodalá sublimidad de sútn^'- 
rcndi miento , porque su postea^ 
<íkd rcíftínocida ocasiona peligro.- ' 
' 16'^ AíSto es de discreción ño 
¿lóstrar quese ignora alguna co- 
sa, y atináue del codo no se alcances: 



yassí nóácbc el discreto, en nin-t 
guna materia xjue se braótique , ca- 
BarnotitfíáVdt ella. 



J-L. 







'.CAPITULO II. 

DÉ XX-galanteiüa: 

o -deslustra la autoridad 

''^'^fá galánteriá, antes la rcaU 

íá'j qfiáíidb ía ocaíicrtí j y el ticm-» 
polapiyfer^' ^-v- . - . 

■* 1 ESfaí siempre un sugcto iíÉí* 
yero , y gravlé ; si bien se ádqüícRi 
respetó "pindíca soberbia , y' oca-^ 
siona áKor recimiento , y es acicrtq 
plausible' variar en el humor y conh 
rormc ladtasion, y el tiempo. ' ' 
3 ■ El 'discreto pbr antonóttjá;. 

sia j, Qjndc de Portalcgrc , eilÓ 



ti, 

píjidenie ' Don Phelipt H. que Ká- 
bHandóU' algunas veces Don Aloni-: 
«a de i Arcilla y ^uñiga , siendo 
muy discreto Ca vallero (- que com- 
piso ieif^QCtna : La Araucana ) s& 
|afrdió' siempre , sin acertar en b 
•que lev^ queria decir , hasta que to^ 
liocienda el Rey ^ por la noticia, 
iiuc ^£># cenia, que su turbación 
^iacíá déf. respeto r con que ponáa 
lo^ ojotiiCinla Magcscad , le di%o un 
día : T>on Alonso bailadme pQf estti' 
*o •, assi' ío hizo , f ^ Rey le d&spa- 
•chó , y It hizo'merccd. 
- ^ Talc« han de ser los Princi- 
>pcs , que han de entender de que 
-nace -hfesca el -respeto de losvássa- 
líos, y tales ban'cle 'ser los vassallos, 
que áss^hañdc tespetar a los Prin^. 
cjpcs. 



CAPÍTULO III. ; J 



DEL LUCIMIENTO. 






r < 



NO consiste el lucimiento cñ 
las demasiadas galas ^ súkí 
en el acicrtp , y bicri cpríespondfo 
da de ellas : ; prodigalizar listones 
en rosas , cargar de afeyres siii cori> 
wspondenciasj „ : fuera ^ del , limite 
que permite la gala , - cft scí afeyta? 
do , no scrlueiíb. :!;,c:/> j 
* Vestir br<)cac}ojs;,yi, traer los 
criados desQudo^^, tener .muchos 
cavallos , y criador,, .estpsBial ves^ 
tidos , y aquejjps flacos '-y ■. mas c« 
ostentación del dpsgpvicrjno j que 

ambición defctómieniol .>, . , 

i t Las galas ,d£l;Scñtt& Vs^^-iü^ 



nicir en las de los críaclos , porqué 
las de los criados hacen lucir las del 
Señor. 

4 No consiste el lucimiento eii 
2o íálto del zapato , en la gloria dé 
la media, en lo corto de la capa^ 
¡en lo justo del calzón , en la imita- 
ción del trage , sino en lo compucs-* 
todecl. 

5 Tanto estrañaban los Mo^ 
narcas Lusitanos a sus vassallos 
el desaliño , que pidiendo un dia á 
Donjuán elU. cierto vassallosu-* 
yo un Oficio , por traer la cintu^ 
ra descompuesta, le respondió , que 
yá lo tenia dado a uno , que traía el 
cinto en su lugar. 

6 Assi debe el cortesano discreto 
pulirse con asco » y ajustarse con 



acromo', uñitnclo la poábilidact dé 
sú trato al de su caudal > que nó 
hay mayor descrédito ; que dccaet 
<de la introducción de qualquicc 
dstado. 



CAPITULO IV. 

DE LA LIBERALIDAD^ , 

Duplicados usurpa los aplau- 
sos el liberal al avaro : éá^ 
te hacicndo;se odioso á todos ,~y 
-aqu^l atrayéndose todas las volun-^ 
tades ( doá:naa de Salustio. ) . -^ 
X Qualquiera dicho del Ubcral se 
aprecia por sentencia Platónica; 
qualquiera Sentencia del avarien- 
to se condtna poc oidcLi^ ^\<^^. 



4^ 

Uxa > uná^por el soborno ele la Ui 
beralidad , peta por. «I : aborrccH 
miento de I4 aVi^ricia. ^ 

3 La liberalidad se^. debe me-- 
dir con el poder , sin que las ambi-« 
ciones del aplauso excedan al cau,-- 
dal , por no deslucir el nombre de 
generoso con el titulo de prodigo. 
( ^odrina de Tácito.. ) 

4 Quatro cosas debe considc-^ 
rar el liberal quandóusá déla ge*-' 
serosidad : la primera , lo que pue- 
de dar : la segunda^ á quien : la cerr 
¿era, pojr qué razón da : y la quaw 
ta , el tiempo en queda. 

-; 5 O porque siendo mas de Id 
5JUC puede , en la ocasión falta j 6 
porque no exceda á loque da el 
mérito de quien recibe r b porqucí 



• . ... •"'^- 

él respétO: que remunera sea justo, 
o perqué la necesidad de quien re* 
cibe se conforme con la liberali4 
dlidr de quien oftece. 
'-''^'■■6'- Éslaacdon de la kbcráli- 
<3ad una piedra atractiva de las 
voluntades , un claro realce de la 
ñoblota , unaxepopilacion de toda 
la heroycidad,' y.ássi deberesplan>- 

c 4ccer en los Prineipcs por coronal 
détodailas virtudes. ' i 

'7 Éntrelas gener6sidades,qvíci 
. el femoso Suetonio • Tranquiló 
cuenta del Grande Emperador Ti^ 
to ', escrive por máxima ¿t todasj; 
que hallándose una noche con 

* todos los Principes , y Grandes ác 
su Imperio , les dixo : qiie aquel 
dia no queria que se qohcasé en loí} 



Hel numero de su vida , porque ea 
^ no havia hecho merced ^ ni gra- 
cia alguna. 

8 Plucarco escrive de aquel 
asombro del mundo Alexandra 
Magno , que en disputándose en sii 
presencia qual era la mayor fclici« 
dad de la vida » respondía , que el 
poder dar > y expender. 

$ Pidiéndole al mismo ua 
pobre Egypcio , llamado Bíancio^ 
ayuda para el desposorio de una 
hija y le dio una populosa Ciudad^ 
y admirado el Egypcio de can ge» 
nerosa merced , le dixo : conside-^ 
la bien , b Soberano Principe , lo 
que das , y a quien das, porque por 
ventura podrá ser , que imagine^ 
que soy yo un grande sugeco > c 



que no enten<iieses ló qUo yo te pe^^ 
día :, á lo que respondió el grande^ 
Alexandro : Yó.bien se quien c^ 
eres , lo que te doy , y lo que mcr 
pediste \ recibe ló'qds tjg doy , y olí. 
lia , que sita cfc% j^pcio-.cn el pe^. ' 
dir , yo soy Alcxandrq en el dar. 

I o No se satisfacer d liberal 
tanto del agradecimiento de quici» 
obliga 3 como de ja grandeza del 
^nimo con quQ obra > porque la 
grandeza del beneficio se. dismi-^ 
nuyeen el agradecimiento , y en» 
la ingratitud se realza > siempre el 
liberal consiguió el aplauso^ adqui*. 

lio nombre, y dezbW 

II En los Palacios h libera'* r 
Udad es habito de la grandeza } e 
d agradecimiento la ff^<^czi 



ciiípcño dé la Iit)crali(lá(íi jr no va- 
le caneó el liberal magnánimo * co>- 
mo el agradecimiento de quien lo 

t^ibe. ;■••'■;■.- 



•h 



CAFITÜLO V. 

DE L'A leccíon:: 

Slii salirdcí limite de. dónde na<«' 
cío el-escUdioso , puede cesdv 
moniar de lo pasado, dar razón* 
de las mas remocas parces del mun-^; 
do , discurrir con acierto sobre el' 
góvierno político , y miÜüair , que 
codo por la lección se alcanza» 
quando para enseñar íalca la ex- 
periencia \ y asi con mucha razón 
dgran Philosopho Aristóteles- , y- 
$( Oradot jCiceion ^ UamaroÁ^ 



-•■-•• "** 

a Ids Libros' rtestímóniosr ácl tíem« 
poy maestros de la vftla , luces 
ae la verdad , vida de la muerto, 
registros de la antigüedad^ y me- 

tnoria del olvido. •; ; v : *'> 
. X : Lalecdon'do los Lilffos 
Kace muchas veces al' cobarde vá* 
líente ; i ambicioso- del «plauso v- y 
fama , que el valeroso: bbligo U Ids 
Cronistas'' a crcrttiíar én sus-Es- 
ísitos.. 1 Ál: Ignorante: y- discr^uo^ 
aprendiendo las Sascoicias, y-eru^ 
dicioti^det los Libros.' Al descuida^ 
do f advbtiido ; ctíncl- éictajplá 
dd los' que «ioco acautelados padfrí 
cieron daños^sin pfe^etár las advec* 
sidades:^ AlapretadQ^dtberal , cm* 
bidiandod nombire:;, cps solemni* 
z6 la tBoáxsuz del generoso. ~> 

Büj 



) Apréñdietido asi laleccióó 
cofi dgtnbs silcessos » como ense- 
ña Tácito > qué las Historias re- 
presentando la pena del malo , lo 
evitan , y el loor , y premio del 
buénó indtah i seguirlo .: Dicelo 
el. Emperador Basilio a su hijo¿ 
-rstortandole á que se ocupase eii 
4a' lección de los Libros. 

4 £l ma^ candido .entendí^ 
imento, sin la cultura de h lección, 
escomo diamante bruto > que no 
descubre el precio de su valor > y 
la cxcelenéia de sus brillos , sino 
déspudsde dezár lo tqsco en las 
manos del Lapidario. 

5 Desvelábase tantd un curio- 
so sobre la lección de los Libros^ 
(qac escando una nocbfi cstudiadcb» 



cayé dormiclo sobre la luz de una 
vela 9 y le quemo las cejas : Un 
amigo , y compañero suyo le res- 
pondió , diciendole : que para que 
se desvelaba tanto sobre los Libros^ 
que por falta de sueño llegaba a 
quemarse las pestañas ; y el res-« 
poñdio : amigo , si yo me quemo 
las pestañas , por esse respe<%o ape- 
lare al tiempo que me de otras» 
mas si yo perdiere el tiempo a quien 
apelaré i O varOn candido! 

6 £1 gran Julio Cesar , entre 
el estruendo de las Armas , compu^ 
so sus Commentarios , y hurtaba 
el tiempo al descanso que ellas 
permitían , para la lección de los 
libros. 
7 El £imosQ Alexandto íí 



ounca sacaSa de la cimuica la E$p^^ 
da de Aquiles , ni vdq-, la cabeceira^' 
deja cama la Iliada dic Homero., r . •;, 
8 El 4iyÍíio Platoiíiiqliíj'poreicii-; 
cia rara mereció est^. So]biexano ti-.- 
cu|ojSÍen4p avisado Jbn^tbécBa^qD.c-> 
cxi la Ciudad de Dac^^i^fo :;esFáDÍM¿i 
algunos LibíQs anti^osi qv^ h^ 

viaR quedado alli 4í5.cí«;coPhilotr, 
spplio , {sola por UcrlQ&.&e ^ Pa!«^.' 

masco í,y.tu> iqüeciendo idexarlo^yr 
trato de cQntiprar los ^]¡f,So por ellqs 
codo su Pacriinoniof i h porque cni- 
tendia este; gran ^Phiy^sQpho (coa 
saber canco ) que no sabia codo I^^^ 
que conycnia , y quería aprender, 
mas : peco oy al tpas . ignoEance 
le parece que lo sabe todo ; y p>!: 
esta ra^on talca a lacurioádad 4< 




k\tedóúidt tes tibrt» ; y las itsm 

presiones van a paEait:<a Us Con'^ 
nceri^as. . . . , . , 

9 Pclioiomcb fflládtlpho , Rey 
4á Egy-pPP:> i siendo. -ícJcctissinió; 
teniendo» jc)€híínt;a mil Libros ch 
fcibiefia^.tc-€n^bio; .gt^y.issimos ¡Enifl 
bax^dQj^pSjft Ips HetK€Ci& 4 p^dijá^i 
labros, áÍ5!i' su Idio]!üa< ,.y iVarone? 
Dfiíálo^ ,,í:4)fl.prpmf.$as,-d6 gtaoqiicf 

en ¡ello^r) -aftíbicioso i<4p.> sabei>/9^j|; 
porque; ;Soló los iÍis§rp5os • j«tg^0 
qiiQssbcnjppco : Y 4s$i,prcgui^KUH. 

dolé un día a Socraj;e!t4qqu;e'$4bJ4»' 
fcspon4icfci?quc lo que ,<^bía jcra^ 
saber qu? i^ada sakh'..» fQTqucr % 
iHenot.pií^rEc. délo que. se ignor^; 
es inucho.fnayor , qtie (pdo qVfniJSI 
se sabe. 
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CAPJTÜLO VI. 




DE LAVRIFAmA. ' 

S la privanza un bien de la 
ventura, pensionado de gra-^^ 
vissimos cuidados > y expuesta a; 
grandes peligros , si con superior- 
prudencia no sé saben' vencer k>s 
«sfimulos de la ambición, yso^ 
iiornar las embidias , que produce 
la superioridad \ enemigas podero-' 
&as' de su conservación > esca incli^ 
tfando desaciertos , y agüella ful« 
minando desaplausos. 
^ i No tiene la Privanza , por 
4fnas que se 'procure conservar , ac^ 
don sin riesgo , porque ú d vali- 
^ypor nó malquistarse con am* 



bicbsds, no advierte al ?ríndpey 
que repare en la procHgalidad ¿e 
las mercedes, que son lo natural 
de su grandeza > puede' después el 
;Prindpe juzgarlo por deservicio^ 
&kajtBÍo lo primero para el mere- 
cimiento ', pues por k> que confia 
de. saaden^ , le liace merecedor 
de, su gracia *, y si por evitar este 
peligro procura minorar las mer«. 
cedes para que adcanccñ a; todosy 
grangea^ quex^ .^ por lo que dixd 
pno rMal conéÜI^ey por amor ¿6 
los homi^res : Mal con iok hombres 
poi;: amor del -Rey. 
- 3 -precisa cosa es elcgirel Prin- 
cipe un Ministro de más confianza^ 
a quien pueda dzt alguna parte del 
peso athiantíco»qus sobre stis hom 



bros piend^ í ^crb ademas áccáróí 
«l^cd^.CQnJpf^^o ^stc favot por 
IpsrdespsíKiegQs cQíi que se logra;; ' 
i; 4j'j?C)> v-aliínienCQ., , ninguno t« 
cm]?i4ie lo todos se^lascimen.cicilós 
4|i|«,|p ppsj^ei),, porque no esfoíá^ 
f^£qmtmas a codos ^ ni dexárdft 
^esieontcntatíi algrinpss y siaio^ dii*: 
getlp ;di- exempio. de tantas expohr 
íleníiíiísi i¿;-'. .=' )•:•:■ ■■- '.••;.'Hví.; 
^T$\ CincQt spn lóis medios porqti© 
(»S;;debeprcs9m.Jr., ^wc scoorís^c 
jjá.priyftnza : fclutidadr de escrdhr/ 
#vif ilcwkl de ünge^O/» : siropattai coa 
el sugeto de quien 5t alcanza. , '^ y 
accídenccf de hecho heroycoén pre- 
^nciaidel Principie j y violenciadc 
irierccla^icnto^,. .: ,'; i., .. t..!: : 



licidad de k" estrella , cdmo cree cí 
Yulgo , seria '■ por ser can eficaces 
lasinflucnciás de los Astros, tjatí 
hicUnasen con tanta fuerza las vo4 
hintadcs en favor de los felices,^ 
úuc^ en un cierto modo ', queda 
siéndose más atSkivo violento , que 
voluntario , lo que no puede scrj 
porque las estrellas ni inclinan , ni 
obligan al libre alvcdrro, y enccn-í 
dimiento, con ^ que lÓs Sabios laí 
dominan. 

^7 Esta privanza es pcli^osa',por-i 
que la Fabrica , que ticntsolo poí 
nindamcnto rl' inílúxd -de felic¿' 
estrella , y el favor dé la fonuna,* 
íorre riesgo arruinarse y pc)t lo que 
nno tiehe^ de engañoScí^^ tirro de 
instable. Eih{>éfia' un ^ugéáj- tn U 



prccensioa de grandes puestos la,, 
confíaniza de la benigoidad de sa 
estrella , y a veces conseguidos , esb*. 

irimenta , por la infelicidad de. 
los sugetos , que le huviera sido, 
mejor no solicitarlos , lisongeada 
'del favor de ella, por ser sumoti<i 
yo el engañp de mayor desgracia. 

8 Se £o Cesar en el favor de su. 
&rtuna , quando dixo al medroso, 
'Amidas , que no temiesse ]a tor--, 
menta , pues iba Cesar en su Barca,, 
y esta confianza le hizo morir á 
puñaladas, no temiendo la infeliz, 
cidad que se le havia predicho ea. 
los Idus de Marzo. 

9 La inclinación del suge»*. 
to , que incita a ^vorccer la in-^ 
fluencia de feliz escrella^ es coi^tin-^. 



i* 

gente, porque siempre está sujeta ^ 
la mudanza de la vo>luntad*,y assilo 
que hoy tsA. vez se aplaude , maña* 
jia se aborrece*) mayormente, quan< 
do también los Astros varían en las 
influencias , conforme a los aspcc'* 
eos ) y lugares en que se haliaiy 
por lo que no es seguro lo que en 
ellos estriva « ni el favor humano/ 
antes muchas veces es azote del* 

proprio ser > que entroniza el va-» 
limiento. "'. 

I o Exemplos de esta verdad 
sean los efeótos del Sol , pues con 
su influencia cria, y procrea floresii 
yervas , y plantas > y con la £terzx 
de sus rayos las consume , y seca^ 
Consigue también la Privanza, la; 
sutileza 4^1 ingemo » lisQfi^psÁ^ 



d gusto del Scñor^ ác quien se pre- 
tende , con ■ delicadas inve£üvas 
de las curiosidades á que se inclina,.; 
II Mas como en la vida has- 
ta el mas perfecto viene a enfadar^ 
no dura mas la estimación ^ que en 
quanto prevalece la novedad^ que 
en teniendo imitación pierde c|[^' 
valimiento, el qual solo se consdf-^ 
yá en io único , y raro. 
• .1 X Eminencias superiores de 
habilidad son hechizos de las 
.Voluntades que lisongean i mas 
son tan variables los afedosdel 
gusto , y de la voluntad , que co- 
mo en Caribdis , y Scila , peligra 
entre ellos la estimación del mas 
femoso artificio. ' 

. .15^ Produxo la naturaleza pojt 



Reynadclas flores la rosa, y tal 
vez hay'gusco , que se paga mas de 
qualquicra florecica , no porque se 
le deba preferir , sino porque la cs-^ 
timacion que pende dé la éiccciori 
agena es cóitk) piedra preciosa én 
poder de rustico , qué por ignóraí 
su precio, por qualquierá' cosa^U 
trueca. 

14 Es verdad , qué las sutile- 
zas del ingenio son escalas par^ 
podcf ascender a la mayoí cum- 
bre v pero estas han de ser de Dé- 
dalo prud&íite , y no de Icaro va- 
naglorioso , que se remonten tanf 
to y que lleguen a abrafarse en lo^ 
rayos de la grandeza > a que aspi* 
ran. '^ 

15 Influyen los Astros ccncí sit 

C 



'5^ 
pacía con lo mejor en , los acciden- 
tes de los Oroscopos , producien-r 
do en dos naturalezas la misma ii|* 
clí nación de losafedx^s , que al cal 
tiempo opera una misma Estrella. , 

1 6 Esta es la causa secreta por- 
que muchos naturalmente se añ<» 
cionan á personas , que nunca cra« 
taron. 

17 Ventura grande es tener sim- 
patía , por ser uno de los prodigios 
de la naturaleza , pasmo de sus 
efectos * y asunto de admiración. 

1 8 Consiste la simpatía en un 
parentesco de los corazones , y corí- 
respondcncia de los temperamen- 
tos originados de los Astros , como 
la antipatía en un divorcio de las 
voluntades : aspira aquella a obrar 



milagros ^ esta monstrüdsidades. . 
19 La: mas venerable, perfcccioai 
sufre el déspicdói.de la amipacia% 
lamas rustica ¡tor^za logro ünezasii 
de la simpatía*-!:.;;? ...■,•,, ^ 

fto Hasca.ehnDe :pad(!es4 é i hijos 
váiz^f otra prepeodcñ jnñsdiccípn^^ 
exccutando-.iiasdaidia sus. influcn<) 
ciás , acropellando l¿y es > y- frus - 
ccáado privilegios de la jiañiraleza:! 

y Dolicica..'. .. r. .. ::. ?.: ::'j. 
■jitt Esta- incliaacion; natural jdo 
la simpatía t con la familiaridad del 
seiyicio , es causa awGhas: veces 
dcl.valimienoo ,. porqu^ mal puedQ 
ádjeávarse di alegre con .el crisj»^ 
el valiente con el cobarde , y el dis; 
cteto con el necio, . > í. .j 
iz Assipor esta via es ÉiciÍ aí 



donarse el Señor al vassallo » qué 
tuvo la prerrogativa de tener sim- 
patía con ék, y calificando su pro-, 
cedimienta, no «;>laniente asegura 
su conservación, mas cambien acre» 
dita el talctito de quien le íavoK- 
ce > mostrando ; que. eonbina la 
elección con lo pcERdioc 

% 3 Escot debe procüraf el valida 
con todo el icuidadpoy porque laa 
cstt ellas ni inclinan , ni obligaa 
precisamente las ytilluntadcs, i^ug 
inbitañ. : 

x^4 Si las Estrellas anochecen, no 
madrugan , si algunas son ñxas,- 
son otras errantes ^ y en £n , si 
son Estrellas , mas lucen a la obs« 
curidad , que al dia « lo que se hz* 
ce por dicha es todo sombra , y -lo 



^ue, se H9C0 poc razón i t% todo cUf 

V »,í En el libre alvcdiia no ticncci 
iníluxo los Astros , los prudentes 
Principes loa deben Yeiicer¿ ma^ con 
el crédito de su reputación :, qu9 
con las violencias de su voluntad; 
no sí; fien los validos del favor d<5 
los Principes. , si son prudentes, 
iíiunque tengan muQha razón para 
validos. 

%.6 Calificase el valojácometicni' 
do intrépidos, ¡k las nxas arduas em- 
presas » porque lo* dudoso d^ ellíis 
eterniza su crédito» 

í,7 Nunca Iq fácil adquirió nom- 
bre y siempre lo dificultoso eternizo, 
fenxa. 

z 8 No es temeridad en ^^tcsc^cía* 
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del Principe , por su servido , ap- 
rojarsc á los mayores peligros^ hón- 
tosa ambición sí de aplauso ^ y 
gloria. 

2 9 Ente heroyco es la acción 
intrépida de un corazón gigante, y 
obligación precisa de la generosi-> 
dad dedicarle estimaciones. 

30 No hay cosa en presencia del 
Principe , que parezca dificultosa ai 
sugeto brioso. Son finezas de la 
opinión de un sugeto grande ios 
valerosos principios de la expeótár- 
don de las ventajas que pronostica. 
Estaba aquel animado monstruo 
Goliat desafiando á Saúl , sin ha- 
ver Soldado que se atreviese a pe^ 
lear con él , atemorizados de su 
agigantada máquina. 
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5 1 Violencia grande de cobar- 
día tcmcca vista de su Rey avcnr. 
curar la vida por grangear su gra»" 
cia , y las honras , que en premio 
de la vídoría se prometía > como 
si íúesse la vida eterna, y no fuessé 
mayor vida el mejor nombre. 

3 1 David , Pastor en aquel tiem- 
po humilde , mas de ilustre pro- 
sapia , que racaso allí se hallaba^ 
animado d& la presencia del Rey, 
viendo que ningún Soldada se 
atrevía a castígar la sobervia do 
Goliat , se ofreció intrépido á, tan 
arriesgada empresa , porque nun- 
ca el v4.lor reparó én peligros > y 
con solas las Armas dé un Cayado, 
y una honda acbmeñó al Gigante» 
y le quitó la vida. 



i. ^ '■ 
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3 3 R^csultb de esta acción una 
esperanza cierta de las maravillas, 
<}ue después se vieron en sus obras, 
y una justa estimación del Rey fue 
testigo de ella \ sí bien su misma 
heroycidad le ocasiono peligro : ri<» 
gurosa pensión de los valimientos 
hasta por tan justos medios. 
- 54 No se logra sin riesgo la 
mayor ventura de un felice succssoi 
porque, o la embidia, ó la des-r 
confianza procura emularla > esta, 
porque no puede alcanzarla^ aquc' 
lia , porque juzga por descrédito 
la grandeza agena. 

3^ Estimulado Saúl , aunque 
obligado a David, en laembidia 
del aplauso , que el Pueblo le dedi- 
caba por tan insigne hccIiQ •, y ze? 
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loso de su valor , en vez de con- 
servarle en sil gracia^ leprocuGO 
qimsLT la vida , que «sce peligro tie- 
ne el valimiento , stcon el Princi- 
,pe i con quien se ceinsiguc , puede 
mas que el agradecimiento la 
ingratitud. 

36 Son los merecimientos, hi- 
jos; del procedimiento honrado, 
noble acción del alma, y como 
tan bien nacidos , precisamente se 
le debe estimación , y quien se la 
niega , se la tiraniza. 

3 7 Emula poderosa es la for- 
tuna de los merecimientos , porque 
como quiere que las felicidades se 
«tribuyan á sus iefeftos , y conse- 
guidas de los merecimientos , se 
juzgacian por deudas juyis > ú<^^^> 
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por razón de estado , no conceder- 
ías sino a los deméritos ^ para que 
-assi quede mas conocida la jurisdi-« 
cion de su poder. 

38 Aunque el merecimiento, 
por esta razón ^ sea siempre desfa- 
vorecido de la fortuna , es lo mas 
seguit) alanzarse del edificio de la 
conservación del valimiento ^ por- 
que siempre el empleo justo es bien 
apreciado , hasta el proprio qiic : lo 
cmbidia no lo reprueba. 



im^ 



CAPITULO VIL 

DE LA GRATITUD. 

F Alear con d reconocimiento 
al beneficio es descrédito 
^r^ande de la nobleza , y unaclar 
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rá evidencia de la perversidad. " 

% No ekcá lexos de ccavdor el m* 
grato , porgue hay pocos desagia^ 
decidos que no lo sean. 

3 El beneficio es u¿ empcrk) de 
que todo sugeto noble se debe ali-^ 
viar , remunerándolo , ó con obras 
pudícndo ', ó con grandes demos- 
traciones de voluntad , que como 
dice San Bernardo ^ es thesoro de 
los que pueden poco-,, y mostrar es^ 
ta quando falta caudal para la re- 
muneración, es el mejor desem- 
peño. 

4 Dqs veces quir¿ David á Saül 
el espíritu que le atormentaba , por 
permissión divina^ coa la suavidad 
de su canto , y de las Voces de s& 
Arpa > y Saúl | o embrdioso djcn 



virtud j oíOflióíngrátd , que es lo 
mis cierto y :á^ta» grande l>cncficio, 
en logar d« la graciñcacion^quc poi 
ello le debia.i le quiso quitar la vi- 
da con una hroA, que jumo a sí 
tenia: £x«;crable inhumanidad de 

la ingratitud.! 

5 Paiéd después el tigor de la 
acción , atribuyéndolo á la furia 
del accidente , por reconciliarse 
con David , para poder executar la 
detraydor * (que es todo lo ingra- 
to ) encomendando a Jonathas, que 
le matase , el qual, agradecido a la 
amistad de David» no lo quiso exc" 
íutar^ :. 

.6 j4ucho deben los Piincipcs 
iestifj^ ^ y agradecer la fee de sus 
antiguos , y leales vassallos, y cria- 
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«dos , y unos V y diros las merccdes^- 

y honras iqué reciben ,.remundanr* 
dolas can: grandes, £nozas: delsGf-« 

.vicios. :.■ ■.'■'.■ i • ;;;(;••;:.;.•: . ?- : :T 

7 No Éütaroailagpmas aI valoc 
increpidoide iAlcxaciqra « tan irh-<i 
proprias deté} , :pac4f itosámoniar ú. 
sentintieaEO'dc. la falfi^ de un leal 
criado.^ . fcIííj'í ••■■n on .• I -jI» 
- í8 Fuésieíopf é )a gtkiíiid el ran 
1^ excmfltítsrán los : Fri¿cipes Ca-!* 
thoUcosr^ '^ql^: supcüioc n£axima dq 
k grandeza: > hienda :!sJ£mpre \¡íR 
mas agradecií^- 1^ .4ioix plus ukra 
dé los mas DoUgados : Nunca Iq 
agradecido, áexh de lograr la csci? 
macioQ'i y por ella lasmejotas. . 

9 Don Alonso Carrillo , ArzQ^ 
bis]^ de Sevilla» escando muy e^ 
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peñado } poc las' grandes limosnas 
que hacia; fue advertido de un Ma- 
yordomo su^' g. que djebia su Ilus-v 
trissima minorar el numero de sus 
Criados, |Knqtie las rentai y que es- 
taban libres; no bascaban para «£ 
sustento de'^ntos -: , Ordenóle el; 
Arzobispal qoe le niciesse una lisc» 
de los que no necesitaba , y de los 
que necesitaba , y leysndola el ^- 
zobispo, le (dixo ai Nááypcdomc^ 
quo quedasen codos ¡^iporque unob 
los necesitaba su Ilustttssima ^ yi 
otros á el Arzobispo:^ porquo 
ios grandes Señores hacen grandó 
estimación de sus criados. . 

1 o Por mas relevantes que sean 
los beneficíos,niunca irñpossibilicaii 
el agrzácáix&itxAQ de los^obligados. 
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poriqucdexar de pagarlos por no, 

poder agradecer, es cyranía, quan^, 

da no disminuye la voluntad a Uf 

obligación > ni á la obra dcsenipe-^t 

ña el ag^radecimienco. 



-♦-r 



CAPITULO VIII. 

DE LA Moderación. 



• t 



j 



Todos los extremos , hasta 
lo licito , son viciosos , el 
esfuerzo asiste entre la temeridad^ü: 
y el rezelo *, porque ni ha de ser oa < 
hombre tan arrojado , que se Qs^n 
tente temerario , ni tan considera- 
do , que se dexe presumir cobar<la,t 
z Para crédito del entendimicivrl 
to , y ostentación dc.la:,grii5íedad¿ 
debe todo cortesano diccfCCQ ;ipQ 
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(ierarse en las palabras , danctola-. 

gar á que los otros hablen sin p¿r^ 
juicio agenó , porque ^quien babUi 
mucho no puede acertar en to4o. 

3 Treta es de encendidos ir ce- 
bando en pocas palabras á los qúc- 
se alegran ide oírlos , sin dexar sc« 
ñorear k Gapacida4 4p su talencp» 
porque ignorada , o presumida, 
dempt« conservó ercdito. ¿ "' 

4 Siempre el , moderado fa 
sus acciones logro aplauso : Sieni«<: 
•tíce el que no lo fue grangco no- 
tas. ■ '.i 

$ Los Ministros , k quien mas 
toca la sacisfacion publica , no so-« 
la moderadamente deben respon- 
der á las partes por razón de ofi- 
cio y mas coiisiderar , queMa ocu<- 
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mciotí del ' cargo los tiene hpcho 

ágenos , y canco nienos deben ser 

isuyos , (guaneo mas deben sacista.-- 

cer á codos , y la moderación es 

medida á^ los adéreos , y la falca 

de ella es la perdición de ellos 



CAPITULO IX. 

bELSÍJFRlMÍEm'Ó 

LA^. mayores dificultades ven- 
ce el sufrimíeíitó , porque lo 
qUe en úDa hora no se cónsiguf, 
en ocra se alcanza; y quien no sabe 
hac^er escudó. .de la . [>aciencla para 
reparar los golpes de la fortuna , y 
los ébcüencros del cienipo , ade- 
más de peligrar en las prccciisione^ 

rv 



hace contraposición a las esperan^ 
zasj con mucha razón dixo Séneca: 
Kemo de/peret meliora lapfus : íá 
siempre la fortuna se<t muescra ad^ 
versa , ni soú todos- los' tiempos 
unos \ a veces truecarí- en felicida- 
des lo que aciií^ularoA en. desgrii- 
cias , por lo que dixo hien Solón:'" 

■ • . . . \ 

Tor las múdanos del hado^ 
Hafla morir , y acabar^ 
Nadie fe puede llamar, 
(Díchofo , ni de/dichado. 

tY al mismo proposito Horccnsío. 

Ni los di/^uflos nos loen^n, 
Temporal es la fortuna, 

'^ El discreto Marqués de Alera- 
,^ucr dixo a cierto Hiói^X^ ^ <3^t 
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le importunaba sobre cierto des- 
pacho cjne prctcndia : Señor ^ ,p^ 
ciencia , que con ella los^ negocios mas 
perdidos /e ganan , y fin ella los mas 
ganados fe pierden. Ofendido quei- 
daria el juicio: , si los ^ímpetus de 
ana infelicidad no reservase ea Ja 

disimulaciori el remedioi i 

■ 4 El saber siwrir.í y disimular 
quando con viene , sublima la pru» 
denda j {)orque loa impulsos del 
ptímer müsvdtñiento lio obligan ^i 
despeño desesperada! á -quien c$ 
distír^có \qm.nifcit difiimulare , ne/*- 

5 :El Emperador Tibcrb, ctt- 
tsé bus virtudes q|ue cei^ia ác Prit»- 
cipe' grande ,, ninguna estimaba 
4Xias ^ que la de saber dmtcvc^a:^ Ns» 



que senda: (porque. el saber ciícu- 
brir, es acción solo digna de un 
grande pecho. ) 

é Causa fue de la perdición de 
Isboseth no saber su&ir , y disi-^ 
mular el delito de Abner , aficio- 
narse a Respha , concubina de sa 
padre Saúl, reservando el castigo 
para mas oportuno tiempo , que el 
en que necesitaba de su valor para 
5U defensa : Como crédito de la 
|)mdehcia de David tener pecho 
(siendo tan. redo ) para' sufrir , y 
disimular losde Jo^o de las muei^ 
tes de Absalon, y del mismo Ab-" 
ner traydoramente , difiriéndole 
el castigo para quando no le hi- 
ciese falta su valor , . que dcxo en- 
comená&áo á su kí^o SAoxsvo^ ^ ^ 
;qual lo cxccutb. 



7 Rcdri c« c\ sufrímieiitQ en 
que se afians;^ la prñdencía » por-^: 
que en él se f eparan tos mas fuer^j 
tes golpes de la advcrsicldd , y se 

apuran ías mayores (íojxwadicdQ-^ 
nes del ticmpíi. ' i 

i 

CAPITUUQ -Xi. 

1 

^AfisaiffaStiva; es^atapiaáso la^ 
cortesía , como- de' ella ía, 
cSiíasés^abórrcicido escándalo j. assl 
lodicc Sai de Mitanda, Piolitica 
gtafldei ' 

Mas miré m te í>JrfB et fet fokofo^ 
í^fiwtA'ifeT^a^toyiechA^tn.uchai 

d.a0íty 
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j 3, Tan igual ha de stt eo shs 

acjcioncs el Corccsano como la 
proporcionada arquicedura , en 
que la menor falca á la visca es ya 
defecto. . 

5 No acredica la hidalguía her. 
redicaría voCeátal in^riór > que lid* 
es subdico-, ni buscar: frases para 
hablar por cerccra persgna á quiea. 
sé quiere hegar la merced j porque 
honrar, y agradar a codoí^^ es ól^^ 
gacion dc:la nobleza^. , . r . J 

: 4 Oscencar la nobleza ! con 
desprecio délos inferiores ,, es des*; 
dorarla, 6 hacerla sospechosa, por- 
que por la mayor parce los ; que 
carecen de ella quieren suplir.su 
falca , afectándola con semejance 
acciones : nurica el corres ha peí 



4ído crcdító entre los • discrecos; 
siempre el que no lo fue, se api;ccio 
por soberbio , y necio. 
- .$ Cierro Cortesano decia , que 
con gasear mas un ^rro de som« 
Wroal año j quitándolo muchas 
veces., sabia bien quitarse en los 
corazones^ de todos: grande docc^ 
na a precio tan varato. 

f^r SfigEtós hüvo ráíf^avaros échí 

cortesía ^ que por no< hac v un aca- 
tamiento ( como si costase dinero) 
dexaron malograr grandes prcten- 
^nes i y otros fueron tan discre- 
tóis , que con mucbas cortesías 
gtangearon grandes adelancamica* 
tos. 

■ 

7 Los metidos en la altivez » " — 
traen colgada en qualquiei 
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cion de urDanidad , les parece qufe 

ipeligra i y los que prudentes se hu- 
manan , y confiados no se endio- 
san ^ son l6s qíie mas la ensalzaría y 
acreditan. 

' 8 Qué pierde el hombre en sfcr 
torces ? Prcgqnta el Cásccllano 5 y 
yo le respondo ^ que nada ^ antes 
gana mucho.. ^ » . ^^ 



OiL 



CAPITULO XI. 



j 



tíÉ lJ ELECCIÓN. 



•^ i, ^ 




Or los discursos , que en ki 
elección fabricad encendi- 
miento , para acertar primero que 
se resuelva , es crédito de su acier- 
to ^ y clara evidencia de su sobcra- 
J2ja ^ y escuela eme v>tc,c^^t. x \a6 
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<lidamencs <icl mismo discurso, i 
i- £mpl«ús grandes no se dcf 
l>en hacer sin preceder glandes 
¡consideraciones de los merecimien^* 
tos en que se. han de íiindar j por^ 
que et arrojó < de la aíidon, o el 
respeto de la dependeitcia no obli- 
guen a despeño. . - ; ■.:, 
3 No nacieron todos capaces 
para todo 5 divieisos sonlos talen- 
tos : grande - advertencia: se deba 
tener en la' elección -^y aporque ^06 
se- confundan los siigctos" con Icb 
ei&iios , que. tal vez: si . qujc ,es 
aproposico para la gueúa , es in«f 
util'paraia-'paiz jy el que es iniitil 
parala guerra, esapróposko páta;la 

par. .:: ) \ 

4 La mis acertada cXacctfiSi ^^*\ 



ra los ear^s , que OQ fuereii.de 
personas, que con su calidad hen- 
len , y autoricen los. lugares, no há 
<le ser de sugetos , que séiiotiren, y 
autoricen coDi ellos j porque , ■. ade-r 
haas dev^fanarse su. esdniacio(i, 
eñsobed^edidos estos con la digoi? 
dad , motivan desaplausos, en la 

ftcpublicaji-c-j • : .! i t 

- • 5 Ñor son -maí iáig^oS A^ ios 
míagistradbs V y cargos' ( dice Juliq 
;ricola ).lQsquenQ&s los solicicao> 
diligencian ,^3. coniprati ,. aquellos 
Si, que prudentes se retiran ,y Ímini 
ycii de arriesgarse en ellos. 
■'''á- Del retiró del Monté Orcb 
ci Dios a Moysés para Capitán»; 
y Governador del Pueblo dclsr^l^ 
/ c/'c los Campos de Bt^'c.vv ^vt^«r 
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pastaba el ganado , al famoso Da-^^ 
vid , para.Rey del mismo Imperio, 
porque con este cxcmplo los Re-. 
ycs.>.y Principes de la tierra nocli-i; 
gicsenparalós ¡cargos, y dignidá-;-. 
des los que,' mas los solicitasen, sino 
W^que más los merccicssen. ff 
.7 Grandes aumentos resultan/ 
d.Q lina elecdon acertada '^ grandcS' 
daños d e la tiue no lo ¿es.- r . ,- u i > 
■:^,:. No da.lá.s»ngrc jgénio par^lks 
ocupaciones ^Civiles ; o -Militares» 
sioo el estudio , profcssion , y ex- 
pfliicncia. ;/ '¿.j .i 

9 Fiar la política a idiocás , y las 
armas á Letrados , es trocar el pro-> 
pósito , y arruinar los efcdos. Nd, 
basta el valor , y la calidad jjaca 
hacer sugecos bcncmcvVLO% ^^^s 



'6o 
puestos supremos , de que sola es 
merecedora la experiencia > porque 
de otro modo el valor obliga á em-t 
penar con temeridad , y la vana-^ 
gloria a' despeñar sin diiscurso. 
( xo. Quantos Galeones vimos 
perdidos por falta de Capitanes^ 
poco experimentados '?■ Quanias 
batallas por falta de la experien- 
cia de los Generales que las dieron^» 
Guipa grande de los Ministros, qiáe 
sin ella los consultaron. 'o 

- 1 1 Arrojarse á los peligros ák 
forzosa causa , es valcntia contra' 
la cxpeñencia : la muerte se debe 
esperar intrépidamente , nías no se^ 
ha de buscar con temeridad. * 
i. 1 1 No eterniza. nombre, ni ol^ 
liñcsi fama el Capitán , que intr e^ 



pido solicita los peligros en que 
pierde la vida vaquel $í, que en ios 
inescusablcs sabe venderla. 

1 3 £n la elecion de los- Magís-f 
trados debe preferir la. edad ; porr 
que los mozos -, aunque discretos^ 
di fervor de la sangre los hace a vsf 
ees temerarios , y la poca edad met 
nos respetados. ■ : 

■y 14 Tan zelosa era de ^cercar en 
las elecciones aquella insigne Ma-r 
trona la Señora Ooña.Cathalinay 
que vacando - en el tiempo de su 
govierno el Arzobispado de Braga 
( siendo prerendido de .grandes Se>^ 
ñores ) deseando acertar en. la elcc^ 
cion , pidió a su Conf^ssor el Pa-r 
dreFray Luis de Granada ,;gfan 
Rcligios.Q. , y,$icrvo dé Dvav A^ 
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propusiese una persona, que en- 
tendiese ser mas digna de aquella 
prelacia, y él apuntó al Padre Fray 
Barcholomc de los Martyres , insig- 
ne Varón en virtud , clqual en' el 
Concilio dcTrento dc?xó para siem- 
pre su nombre , recibiendo parti- 
culares booras del Summo Ponri-í 
fice , y de muchos Principcí, y poE 
ser éste , se escusó con grandes 
fuerzas de la Dignidad, hasta man^ 
dfiirselo , so pena de obediencia^ 
tjüé -aceptase 5 y no^ replicando 
faSás : Enlósanos en que le pose- 
yó hizo siempre grandes instancias 
por alcanzar licencia para renun-i 
ciarla , hasta venir á conseguirla 
del prudente Don Phelipe 11. para 
recirarsc al Convcutq o^^ t.^^d^ 



en Viana de Camíñay adonde aca4> 
bo la vida -can grandes: opinionos; 
de Sanco , . dexaiKlo por sos. hcroyi-' 
cas^ obras singularmemce acreditad 

da la Elección que se hizode él^V' 
siendo un Religioso huiniBde de la 
0tden de Sanoo Domingo , recciíi 
gido-fen lo angosto de .¡una bobro 
<¿cida: maS'Conlos Reysds , qué 
íclanlá cleccicni dc'-los«acicrrosy 
vaien mas los meredmieniios redi 
fados , que las mayores i diligen-^ 
das ác. los asistentes. ^ .Íí:: i. .• 
1 5 Elegir para tnachas ocupa-í 
dones a- un sugeto y poemas ánsign 
ne que sea ^ es arriesgarlo á fakac 
eh todas ^ perpetuando la resolu^ 
don de los ñegodos , en grave pcr- 
5UÍdo de los prctendieni-w \ o^ tv5> 



deben fiarse de uno solo las ocupa?-, 
dones de muchos ; es do¿trina de' 
Tácito, y política de Aristóteles:/ 
Ümm pr¿t cQsteris magni non féáas^. 
/edplures. ' , 

: 16 Mucho hace ^ y grandelpor 
merece quien con un solo carga 
cumple con la «obligación de él: 
siendo la mejor politica , y razón, 
de estado el contentar á todos.. Dc- 
Bo elegir para muchas ocupacio^ 
Res a un solo sugetó se siguen, 
tres grandes utilidades : La prime^ 
ca, hacerse el Principe amado, de 
de sus vassallos , por ser el mayor 
imperio de las voluntades : la se- 
gunda , experimentar en las ocu-? 
paciones la suficiencia de cada uno, 
que en el roque descu\^t^ '^X ov^Nsl 



fineza de sus. 'quilates : la tercera i 
tener a muchos hombres hechos 
para que quando falce;Un9 , haya 
muchos de quien poder echar ma« 
no. 



4 

f 



CAPITULO XIL 

• ■ ■ « 

DE LAVEKDAD. 

Coronase por Reyna de todas 
las virtudes , y. con razon^ 
pues la llaman hija de Dios. .Quien 
professa la verdad .> fama eterniza^ 
nombre califica , nobleza exalca, y 
crédito vincula. 
z Estando el Rey Don Juan el HI. 
hablando con un criado suyo^ 
acertó a dar el Relox de Palacio 
las once, quando otto ^c ^^^ 

15. 
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(daba ias diez : Grande mentiroso, 
dixoclRcy, es este nu'cstro Rc- 
lox,y d criado le respondió: Si 
y. A. qrncrc que diga vcrdadi 
mándele apartar de Palacio. 

3 Mucho necessitan losPriñci^ 
pes , y los Monarcas de Ministros 
que les hablen verdad ^ .para que 
las lisonjas , y adulaciones , de que 
siempre traen los oídos llenos , nó 
Ueguen a su Solio ; porque, como 
ungidos de Dios,na errarían jamis; 
si persuadidos de quicni no se la di- 
ce , no se engañaran. 

4 El Rey Don Sebastian , de la- 
mentable memoria , hizo merced 

tandc a un valido suyo , y cm- 
iandolc la provisión por un mo-' 
zo de Cámara á S\mov\ GoYoaikSx 



■^7 
P^rieto , su Chanciller \feyor , cs¿ 

te la hizo pedazos , qocf iendo an^ 

tes arriesgarse a disgustar al Priti^ 

cít>e , que '^Icar a la verdad de sd 

obligación'; y el mozo de Cámara 

turbadissimo pareció: delante ád. 

Rey-, y le diafo ^ qu'e-^passaba^ 

mando- Ibiego el Rey apassion^': 

do IhtMÁ aUsce Mírtiscro , y tea, 

preh¿ndi0lidole' asp^-amente por 

lé^que iiavi^isecho y i k - respondió 

Gtinon^oftza^üi Señor,V« A. a 

un Móákkía'miy Cdclf)pjt<rb , Tsútfl- 

ió dé kp raaoñ i y de^ia^ Jastkiay ^ 

para que ytfb-'míre'v^r ella, ttib 

nizo V^Aymerced dcocaíparmceft 

(üste cargo-% descargando sobre nií 

sd conciencia , y zelo , y no era 

justó, que tratasse lisóti\^V^.t^^v^ 



?8 
tud que debo a este decoro , ¿tí 
suercc, que me obligase á dar mala 
cuenta de la confianza , que de mi 
hizo V. A. Esta Monarquía es Ma- 
yorazgo de V. A. y V. A. sola- 
viente usufiruduario de él > y no 
puede disipar la propiedad : ma$ 
^nerosas mercedes , que la de 
aquella provisión puede V. A. ha? 
«er '-, mas esta es contra el Poder 
Real /por encontrarse con el Pa4 
trimonió de éL Supucscoesto , yo 

nunca hago, bien mi t>bUgacion> 
aqui csú la persona humildemente 
a ios pies de V. A. para: el castigo} 
y el empleo , para que V* A. man- 
de ocupar en el quien mejor lo sir» 
va, que yo por ningún respeto be 

<íc faltar en la vcrdaíjCotio^^ i^^o» 

hablar á V. A, 



f El Rey con graneles favores 
le agradeció" d servicio ; que canco 
puede la verdad en los oídos de los 
Principes. 

6 Infeliz es aquel , a quien sus 
Consejeros no osan decir la ver-, 
dad. ( assi ló publicaba el Empera- 
dor Gordiano ) Es can escimada de 
los Principes , que conduciendo á 
Roma el Emperador Augusco un 
Sacerdote Egypcio , para el crium- 
pho de Marco Amonio y Cleopa- 
tra , siendo Informado , que siem- 
pre havia hablado verdad, Ic libcr-» 
co ," y hizo Summo Saccrdoce del 
Templo , mandándole levanrar 
Estatua entre los dos famosos Hé- 
roes. 

7 Es la verdad una sA\x^ > o^'^ 

«^» • • • 
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no, enferma ,. una. vida v que no 
acaba , un Sol, que tío se eclypsá, 
y un.viagCjCnqueno sccxperimcn-. 
ta tormenta. 

8 Tanto se ha de preciar un su- 
geto grande 4e. hablar verdad , que 
nunca ha de contar cosa » aunque 
la sea , que puédalo parecería» 
assi lo aconseja cierto Político Ita- 
liano: 

Sempre aquel J^er ch' á faceta </#- 
mefogna. 

De /, huon chiuder k labra finch* 
ei mote, 

^eroche SertT^a colpa/a tfergopia. 

Si la verdad mentira pareciere 

Debcráse callar > pues el decirla 

Parecer mentiroso es lo que 
adquiere. 



7» 
5> Sea cae el norte , que siem- 
pre siga el Cortesano en el Palacio, 
en que sublime su estimacioa , y_ 
en que vincule íü procedimiento» 

1 o Teniendo el Rey Jeroboaa 
a su hijo Abía?, a quien tan por 
extremo amaba j, muy dolientCji 
manda a la Reyna sa muger ^ que 
fuesse encubiertamente a .saber del 
PropbetaAbia^, si havia de esca-* 
par el Principe de la dolencia , ó 
morir de ella , temeroso de que si 
el Propheta la conocíesse por Rey- 
na , no le quisiesse decir la verdad: 
O pensión grande con que se rey- 
na !, Andar siempre la verdad tan 
apartada de los oídos de los Princi-^ 
pcs , sin dcxarla llegar á ellos las 
adulaciones ^ y lison jas. 

^^ • • • % 



V- 



72< 

\ n i " ■ I I !■ I '■ ■ « I 1——^ 

CAPITULO XIII. 

DE LA CONFIANZA. 

LUstrc es de la mas heroyca 
acción la confianza y como 
la falta de ella menoscabo suyo. En 
los adiós públicos y quando falca^ 
desdora- los aciertos , y los que con 
ella se executan triumphan de la 
embidia ; no desacredita lacon-¿ 
fianza el valor opinado , antes le 
ensalza. 

z Tuvieron palabras en una 
conversación unos Hidalgos , y 
uno de ellos , mas ciego de la pas- ' 
sion , que confiado , dixo a otro¿ 
en picscncia de los demás , que lo 
ecliaria fuera por una ventanas 
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aquel como tenia grangeada lá 

opinión , y fama , le respondió 
muy sosscgado : Veavmd. loque 
dice , y a lo que se obliga , porque 
yo apostaré cien doblones , que 
no me mueve vmd. de aqui esta 
j>ierna , quánto mas tomarme en 
peso , para arrojarme por la venta- 
na fuera > abrazáronle todos , ala- 
bando con gran festejo su confian- 
za , y bizarría , y hasta el mismo, 
que desconfiado se empeño tanto, 
se retrató , disculpándose , que cotí 
pasión no sabia lo que se havia 
dicho. 

3 Cierto Hidalgo , rerniticn- 
do un papel de desano á otro apla- 
zado , para las tres de la mañana: 
El desafiadoj, leyendo cV?a»¿v^ v.^- 
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pondib al criado que lo traía con 

grande conHanza : Decid a vuestro 

Señor , que para cosas muy de mi 

gusro no acostumbro madrugac 

tanto , quanto mas para ir á matar.* 

me con su merced , que elija hora! 

mas acomodada , y después desem» 

peño su obligación , como convc- 

nia á su reputación. '■ 

4 Aunque muchas yccts la des» 

confianza procede de la honra , de 

la estimación , y del estado , siem-, 

pre en qualquiera el <coníiar , b 

desconfiar debe nacer de la qua« 

lidad, y no del tiempo. 
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CAPITULO XIV. 

DE LAGRAPBVAD. ' 

I - « * 

Es máxima , cstin^brc de to-« 
da la perfección la grave;* 
dad , y no se adquiere respetó , ,ni 
se grangea estimación sin ella : ia 
mas caüñcada calidad s& menos- 
precia , sí fácil se desautoriza , y; 
se grangea, y conserva eldecorov 
y una vez perdido , p)r mal con-« 
servado , no se buelve á posseer. 

t Tratar a todos es benigni- 
nidad , que adquiere aplauso , fa'* 
cilicar con todos es ruina , que no 
adquiere estimación. 

3 Por mas trabajos , que un su* 
gcto noble padezca , i\q'\&W>cv^ 



¿biigar a cederle el brío \ no se 
desenfade , si no tiene con qué i rc- 
tirese , si no puede parecer ^ cscu- 
scse , si no puede exceder, que mas 
vale sufrir ápirictos , que publicar 
defedosi- ^ 

4 Escriviendo un Lusitano Mo- 
narca íi un Capitán de Tánger, 
que le avisase de los procedimien- 
tos de los Hidalgos , que allí assis- 
«ian , le respondió muchas alaban- 
zas de todos , y solo de uno no 
dixo mas , sino : Señor , aqui está 
fulano , que se sabe muy bien en- 
fadar , y cierto , que parece que 
fbe el mayor loor , que podía dar- 
le, porque siempre- la gravedad fiíc 
la mayor distancia del trato, y lo 
no tratado familiarmente , tenido 
en mas csrimacion. 
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CAPITULO Xy,; 



DEL PRIMOR. - 

. '• t ■...,. 

- ■ • - - • • • i 

Pirata es de las yoluotades el 
usurpador del aplauso » sq 
italIU en pocos , por séír muy per-» 
fe¿):o. No hay. soboruio mas podoi' 
ípsb , nitrera mas eíicazp^^acon^ 
seguirse lo que^ se prc6iy:>de , que el 
piimor , y la; pumuftUdftti: : nada, 
se niega á quien se introduce agrá-; 
decido ) ni sé ¿oticed^ álgb á quien 
se muestra ingrato .: iie^<^ son del 
primor buena$ correspopdencias, 
y empeños de la obligación los 
agradecidos desp<;gos. Faltar al cor 
cocimiento es aniquilar 4a noble^ 
Xk: , y osteníar ingiavaavi . ca^ 
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ttcscrcdito dcr primor : prenda- m- 
blime del- merecimiento es encon- 
trar la >^QÍt|i>ca4 los jines del afe(5to. 

1 Lo primoroso siempre se eter- 
nizo bienh^ísto i lo qufc no lo^ítíc 
^mpre se condeno mal aprecia) 
- 5 Cs el ' Pfimoír la sobcraníaíáé 
tódasj las'ftccfones hetoycas, y tó 
HticáS'j ppráüé sin él , la$ mas^^sgi 
oiinies soiñ cuerpos sin almas» y <^Yl 
él las mú inferiores son espirít'Uf 
sin . caer jíK?^.- :.; • ' •; 

■PHBannBWMMaBMaMaaaanianaaaMaiaiqppMiB 

'"- ieÁíPíTU&o;:'XVi. 
"DE l^ FKEV^ENCIOK ' 

1.*. a^tf *^#. 

CRasa ignorancia es juzgarca- 
dos' Jos tiempos unos ■ y- lió 
temer erigías, presentes felicidades 
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la variedad de las mudanzas futu- 
ras : nunc^a el prevenido dexo dé 
niinorar toti¥f asees : siempre el de&t 
cuidado padeció daños. Los males 
ácfivinadosT siempre tuvieron fácil 
fcniedio. Los' que el descuidadcr 
átx6 llegar de súbito , muydificul-i 
toso : en la níayor quieáid se hati 
dt ¿onsidcrar las calarhidades qud 
¿ueden suceder , y prevenirse pari 
ellas anticipadamente. 

^ El Ministro tema la acusa-' 
cion del mal afeito , tratando de 
Sobornarlo' para que no le descom-' 
poriga. El que logra salud tema 
u¿ dolencia, y poco caudal paráí 
tíla i el.pacifico tema la ocasión? 
el General > y el Capitán , quandd 
viniere el enemigo mas ^cí>c\x\^'a.- 



W\i# 



do , entonces debe cstáf tnas pre- 
venido » que i veces el descuido 
que se ostenta , es ardid del mayor 
cuidado. 

* ■ 

3 No se asegure en la^gracia d[cj[ 
Pxincipe el bien visco de él , pac^ 
descuidarse . y execucar sinrazo- 
ncs , y grangcar enemigos , previ- 
jücndose para la mudanza^que le es 
contingente , y no se abrace con el 
valimiento , que le es mudable. 

4 Quantos se perdieron por 
echarse á dormir en las bonanzas^ 
quantos vencieron grandes infoc- 
mnios,con remedios, que acau- 
celados para ellos previnieron l por- 
que mas vale prevenir , que des- 
cuidar de no prevenirse. 
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CAPITULO XVIL 

DEL CONSÉRFJR. 

S qaesdon enere los Polici- 
co$ ^' á <]ual de dos acciones 
se debe mas loor , si al adquirir ,-9 
al conservar > y las mas de las opi- 
niones son en favor de la conse»^ 
•vacion. ,■■■■' ' 

z Para adquirir hacienda, baácá 
qualquiera buen suceso , 6 de la 
rorcuna , oi^l craco , o de la vida 
miserable > y para alcanzar nom* 
htc cambien basca la fortuna , pá¿ 
t2t conseguir puesto la inteligencin^ 
«y para grangear opinión la discré"- 
;CÍon> mas -para conservar laha^ 
éitnda > la valencia , el oi^eisfiQ v?! 
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laáisccécidií 'Sé ri^íSíeitílc gfUaL 
de taler^íq ipojcqucla-íJonjcrvacioQ 
de la hacienda tiene po repode rosos 
erautos malos consejeroí , y los va- 
jQ^glof Í3S0S dispeftdiios de cga'siís 
9.morosos>, y de^pc^rdieios dc''jii:|Li 
69» y glqtpncrias. ;; r: > , jd 
"i'l Qu^tlt;^:hacien49ít .s^ vierdo 
grioge^das :^ /pgc padr^sj juicipson 

que después sus hijos imprAid^ojies 
¿p$pcrdíciar<^n? i,,. . ¡ i 

¿i 4 L^ Ppinipn de la v^lentiíá ,; h 
|<|i|smá fórcvina con :quQi se ha :4at- 
q^irkio:, si se confia en .cjla , stice^ 
^.muchas veces ser pau$a de:4jk0 
Cíense rvaí;S€i Y asi. i^ debe laijpíb- 
-fianza de. la felicidjad ; jardesg^U 
sin precisas ocasiones df hoftíi^, 
que lo que se adquic£^ Con .V.cWHr 



rir;»iseMCODserva conpnüiienpiá, ooq 
es digna ¿í^ nrfyQr alabanza. ^ ■n 
$ La misma digaidad del pueseo^ 
qae se ha adquirido pori^liz imeW 
gcncia y £S;C¿ mayoo:: cidátirario de 
su consef ví^^Q ^ po%la ivanado<^ 
na , y soberbia a que mcica quien 
¿inprodei^temóité no sei^sabe c|inn 
«eryareinelf J. soüdtandbtási dtrip 
f^tto haadqiMÍida mcákf^ fiísinsa 

¿ La:j^ib¿ gf angeadj^ de la dU» 
jei:ecion:srJ arriesga ,{^al c6ti dcma- 
•stadjs, presuaci0n se o^a-jdc elUi»i)^ 
1S& cortseiva ,i.ki cóii.pfudatíicia S9 

/; 7 Nfflkar :el: discf cc6 prodi^ 
tizo avisos ,i por no peligrar lo sen-t 
tencioso.ot lo presumido t Sl<:xáe 
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pee ci prudente conservo la opi'* 
nion ,. por recelar perderla en lo 
^riesgadó. • 



■h*« 




c CAWTÜLO XVUL. 

jOELAJMISTAD.' 

4- • ■ . . . . . 1 I ■. • . . . ^ . 1 

*- *A Fc£to es del alma., • empeño 
. do ia voluntad^ y . un pa^ 
ttsntescD grande dó. .'los .-.¿orazones^ 
que se contrahe en el alivió de Ja 
wícion \ f aumeaco dd;gUsco. > 
'■■'% No hay, mayor: bien en < h 
Ifida , que los amigos :; Seguras 
^ne las = espaldas. la ( opinión r de 
quien los sabe grangear > porque 
los verdaderos atnigos disculpan en 
las ausencias los desadcrcos , . ^ 
aíkman los buenos pi:Doedimien<^ 



tos: mzsen'tsttptmípoí tim calá-^ 
mitoso , ¿Aeé Sanazarb^' -^ 

- tsld- i^opíU', higgi :gh.'ÁnHctnotifsi 

.. ■ tt^y>4n<fíi -v-:^. .-r--,';..- J......>U 

Lfijeie e ttigrta epregn^nol tifvuitc .^ 
B^l'ptál cüáUmé ogriihor pm siriho-i 

Kffffion le ,\é¿i»fT4Ye i4t te féffdie ^ 

Pínula rojSt^.p!k4íLif4M /^f. I^itimola^ - 

•» 

TRÁ'DüCipA, / 
"tíoy en él món(i6 Amig<)^;4o> s¿ d^ 



i ipucrta. V itcynaiiUrictivKlías: -^-^ 
Malas costun^^icf ; a <ad a.poso: e^ti^MU / 1 
Frcdomina^i jpdiqt , y la pcxfid¡a¿., . ^^ 

Fór lo mal ailquírída, que cscimúla. . ^ 

Tatlfigliuolb di pddre.patcK insidie^ 
Tal ride djd mío bien che^l riso simtda^ 
Talpiagie del mió mal che fot mi lacer» 
Dutro le Spalle come acuM litpola^ 

Cree el padre del hijo la asechanza: 
TÍJ rii de mi bkn , y disuwvv\íLx' 



XalJlorfsdeinriiratvTSeiastbiiif*': : i-V. 
En mi ausencia^ )■«? ^ppa^ ^fíi^ .. , ^ñii: 

Uimdíia,xeñcrc , que cí VcTd4<íc* 

i pre* 
porqi 

los amigo)$amatikeS'v£t^Si ^^c^é 
estas siempre ^c am^i^) y ,.són fieles 

des : y Alberto Magnot <^,su txata- 
cío dc^íitíiédbtts i dicot'.'jouc la-vorl 
dadéra'^attíisfacl sicmpi'téjjcrmáiixi4 
ce florecicttdb', y 'tstac^ttstañtc cií 
la.a.üs¡?ripa,ycn ía pfc'sepcia.- "„-^ 
* 4 Solo qn las. cqsa$^^i)(ra la vitrV 
oíd se permite negar el verdadero 
amigo á su amigo lo que le pidicréí^ 
porque fuera de estas , siempre de-? 
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be^«star"p¥dnt<> páwi'cónccdcr i» 
que se le pide > y xio díHculcár Ip 
qufe.se le 'consulta , (.isiendó ircito) 
qiíc'en esto se han de' amar, y réá-^' 
márlós áríiigds reciprocámence. 

< El no ser pretendido lo qhif^ 
se concede calihca la atniscad. acrcw 
ditt^U gí.4»áe«aiq»eidíavQr antiáa 
padp acrectenca valoD al' bcnefídó^ 

,*í:tN<Ji«sj)¿!Ó: Jorraihítf i ^^^ '^^ 
famoso Davfiá'j con -tí^cnr tirofe^áí^ 

aiSki?^W.^v?«, Wsfe feor en §if^ 
per$ejcUcÍQi;i ^ ^qoc ^ia^qUcicarlo I>a^. , 
vid, se empeño tanto en defendcf<^* 
le , Güc llego a arriesgar ife proprí?- 
vida*en tá' fhdignacioh dé só paaní* 
Saúl , por salvar <á. UavM \ porq 
los verdaderos Amigos nunca> 
tan a su obligacion^porlaic^a&j 
Sen cea, ^ 'm\ 
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£n las adversidades se hian de cq^ 

hocer los Amigos , que en las bó- 

nánzas todos son fingidos \ por ló, 

que dixo Ovidio: 

^Tempore filici miuti nü'iperantur 

* . • -•# . ■ ♦•• »» ■ ■ ••< • i ■ • . j»-- ^ - ^ • • *\ ^ í 

^ • ^#Mtf/*9 * '" * '* •"*•■ ^ «^(« 

Dim fortimsptvit mlhát ki^Sáís ierk'i'^' 
Y: el disdrbto'AriosiDí: r ;^ 'i^'r-'\ 
(hpifun non pá$ís¡/ipír dsiQ^é4 amat^, 

Guando feücrimu l^roe^mifH,,- r; . ..t 
FíTíi C haíyert ,yt i^wrff 4mia ^ Z^/fo: 
Chr monstrañi;uti knaikedeiimkjedéy ' 
A j>w si cdn^A in-trisü%dtéto Jtdeé' ^'1 
Volta la turbsndultatriée üpede: M v 
E<¡íé€lq$ée di cuor ama riman fortet «> | 
£t ama il sm Signar dopo ^ mortf^, [ . . 
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TRADUCIDA. 
Nüdis puede saber de qoicn íéa amiado' 
Casado en Ja tucdsi baca lu^c !|^o9ee: . •> 
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Porque quantosAm^os tienen hdo 
OstCDt^ y que Je. guardan .igpa} fcc> 
Mas si se cambia aquel lela cfta40y .. ;. 
La tropa adülacioia buclvc el pie: 
Y el quede' '^>á¿ Vma queÁaHticrte, 
Amándole despots aún de b'áiuetté 

•8 No ^idcbc desprcdár , b ha- 
cer poca CEtenta del mas. . hümilt^' 
cDJemigo : i.pioiquie tsd ve? de la peuí 
qüeáa chispa ^C69ultá^ande incen^i 
dÍQ r para nial:^ poco. •Basca \ paniP^ 

bien , coda cfr:po£o. • í ; '" > -o»» 
9 Quancos perdieroalss ?^idas por 
despreciar los «nemigos iquc cenian* 
quamos descoippuso \ 'y arr uino ia 
cizaña , que ocaáonb la^ «tiigai£n¡i. 
dceoemigos',:de que no se caucCMí 
kron "i No son para vicupecar aqaé^ 
\iQiif que de k>£ que tienen poiamitf 
gos temen calgu nos engaños pa^f 
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abonomiiry si los queViveti sin cauh' 




•£rtó . lOpdnJQií.. i»h\ád Philosé-r 

pcesoncú¿.disl^iMe«tiaaB^ioIeti»aÍ:p 
gos , como dicecAospnicfj^:; • 'i^ío 

:.íi Asue,<nan3dle;grat»éar Aiíii-o 
gcis^ para la cdnsccvacion ; y para el^ 
alivio , como &c haa'd?:t3c.ner:cau- * 
telas pata la prevención. , y para el~ 
odio , nmlctplicandQ .cn^unos.d- 
agrado cn^-.cquüibnp/» :xiisminíKv 
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fiel;-! : .■ . 5?i:;i. ■ ; ín-í; . ■.•;> 

•* .'««^.- ... ■ - ~J t A. J ^ «,v »'' -^ *'' 

SU. lazon ta^ ^cazmciice 
pQ^éixisit , ^uci da£ may O£C0 
di£ieulcadcsí:i.atropella ,¿:.)yf' vence;! 
nát^na acpkai ; ' qiic-iiaaiazotv M> 
execuco , logro \ mal >sttcieSD:> toda» 
las i|üc úxk bila ocasiono oél arrojo, 
««Qcivaroa ;> ptccí[^iciúí^ i /Favoreció 
el Giela xscdxq la ra^oiu j' jqúc coda& 
{^^raccioncsoquc con«lla<sc execoi 
tarpda cavíeoon- áempreldiscalpa >uy> 
l^:qu^ sin 'Iblk ocasiono ' la sóbese 
(^a:, nuQcá;idexaroja de sarabotm») 
aadas.. .; ;„ ■ ... ..<i'i'.;i •..■.'Mcua- 
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¿c la razón la cyrania , con clú-r 
fluo de EsEaoo -^conservándose uti- 
lidad pai^kialar a costa. del dctri-i 
mentó cotnu,p. ,£rr^r n^achiav^is- 
ta ,' Inaignb de cathólico procedí- 
miento^, : liEfc ^ae nias.% pued^^ltSr 
mar sinrazón : .de fiscad^^ P^^i^^Jf 
lérazon /es, «da ? viroick^que >sol6 
comprcJacnde io licito^ sin pctjm'« 
cióageno :j.y al contrario. > > ^ - 
.C! 3 . Dos: : veces : püdieta David 
Quitar la : vida a SaiH'^ que injóstff* 
méate le pprscguia j por razón de 
£stado de su conservación : una> 
^u^ndo en la cueva le corto un pe* 
dazo de la vestidura Real , para 
testimonio de su fidelidad j otí-a^ 
quando rompiendo por medio dis 
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lá ExércitQ ^ sin ser sentid ,' cnct^ 

en la denda dd Saúl , que esceba 
docmíendo , y pudionda coa sa 
moerce vengaisc de- tan poderoso 

qgiemigq^ { pr 4uplic:.aL«U finega 
de~lá fidelidad ) se concento con 
quitarle la lanza , y él agua , que 
tenia a H cabecera i porque la ver- 
era razón de Escádó es solo 
aqucUa , que so exeduca en ucilidi^ 
propia , sin? perjuicio agena ^ | 
r - 4 Nunca de sinrazones. . dexa« 
ron de resultar infelices efectos; 
hietLse vió;éáel mismo Saut, pues 
<^riendo por tantas veces quitat 
la vhla á David, nunca .logro su inf 
<cento , antes permitió el Cielo , que 
«K castigo de- ello mese; el proprio 



David.j eii- premio de su zclo í ht 
sucediese ; ea el Imperio : ^Tao 
aborrecida es del Cielo la sinvaí^ 
2on , y & votada ta razón. 



T ' f ' * 
• • * . j 
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Es gran Mágico - ei 
jnienco, puies'do ordtnarÍQ 
«dcanza los futuros sucessos , si de 
acertados discursosbvaticafígurai - 
; 2. Párcdaá. denlo MonarcarLtr-t 
sicario^ cjue algunos: dq su^ Cons^ 
•jcfos de Estado ran\píaaCct secceid 
laclo que ác ascntabá^^en so Come* 
40 9; .sin deparar , . ^ucdIos disaxtos 



quericmiaezpetitneflfcat éü/ sos^e^ 

elita., ' Uamp undia áit Cbfisisjd >*>)[ 
OQicsulta : Jojél osrff 4(?dsa ^" (}de;ei 
despacho-, -^e algu nps tlS^ttos c&d 
Garta&ceEcaiks ^ y «krotie^ 5ciii3 
i&)rmo de pmonas:4e)«onííai£e¿,> 
qucse.decia^xk: aquella 3€don: dd 
que el Principe era -^loi^abédor) 
y, como los Uca entdfvüdíQíSidiscuN 
licsscn sobre la matcria^^i'íadivinay 
ron que ük) liavia ocaáois y qoe tíó^ 
ccsicase de lá prevención- 4q ellasi> 
y assi resolvieron j quií^' las Cara^ 
ákan eii blacco^ con ló><|ub el Pcin- 
cipe perdió la sospecha x^tt cetiiar,' 
intendienda lo que podía» akantar 
fl entendimiento. • ' :-:■ ^ 
j:.;^.- Todo discreta en sa^Y^wwce 
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¿oncs . ; ; debe adivinar las cmuí^ 

clones q$ic ie pueden ^ec cxmtraria!^' 
prqviniej)do él reparo pornomá-^ 
fbgrar el £S»cesso ; qalen adivina 
kts conva^ces: -.y nunca apeligra e^ 
ellos.) porque la materia le ticncf 
dispuesta la cjoncramina; no se pue< 
^ llamaE dii^reto 2^ quicti en este 
tiempo no adivina en sus inccncos 
las controversias que puede tener; 
osea Capitán mas valiente , 6 Coc> 
tcsano mas /noticioso : nosepue<i 
4en esperar milagros del valor , ni 
de la formnai 

- r4 SI el- «4ór del intrépido MoJ 
narca-Lusitanb, el Rey Don Scbasi* 
tian» lé.httYiera dcxado adij^inar el 
succsso de la temeraria cmprcssá, 
giie acometió con tan poca-gcn^e. 



-»7 
y mal disciplinada ; si dieta crediop 
a los discretos que lo predecían , n« 
sé huvieta petdido en los Campos 
de África. 

% Sea, pues, maidinapata adi^ 
vinar los sucesos , f pteyenit I4 
paciencia, lo que enseñan essas Oo< 
tavas. ■' ■' 

' Elí¡tuesinteleñp»optnsa*mcnti> - 
Aun los daños futuros aámna^ 
Si es, hijoie sublime entendimiento, ' 
Por 16 tjue el Alma tiene de Di'\'ina: "■ 
La ijunt siempre al mejor conocimiento. 
Como potencia suya le entamina» 
7~ SI al reparo de ellos na se aplica, '■ 
Su ser ofende, su excelencia implica. • 

LÜ€go,pucs, siendo mágico el discurso 
Segur la prel^encton sera del daño, 
Ttoeta oposición tendrá recurso 
Del fracaso mayor , del mas extraño: 
Pero si de recé los el concurso 
Lísóngeare del descuida , encaño 
G 



Vencida del i por infell^destmoy "'.' ; 

Consulta^ estrellé^ errante el adiy^inéi r 
Siempre fue del temor hija discreta \. 

La sagdzj^re^encion ^y ehfulíerias ? 

Del juego de fortuna , mejor treta^ ' ' 

Impulsos de prudentes fantasías: ? 

Siempre de mal futuro ique incaute ta\ \- 
Cuerdos discursos yfueronprofecías^ . ,^. 

Ta adivinando f a sus oposiciones 

Encuentros , cautelosas prey^encionés.'^ 

Si al efeÜó del mal adi^mado , 
Debida evitación sefulmin^ra^ 'ir 
Nunca después de Verlo executado' * . 
JBl arrepentimiento se que x ara: 
De racional estulto es el cuidado^ 

[ue remiso tos daños no repara^ 

^^ue el mgemo sutil levaticmd 
jintes de sepultarse eti su ruina. 
Oráculo el ingenio es irifalibk^ 
T del hombre prudente consejero^ 
Para pronosticarle el mal terrible^ 
¿lúe aprevenir remedio Verdadero: 
No puede contra el juicio discursible. 
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Prey^akcer 4fl dam elrigor fiero^ j 
ííí 'del fntendimiento no dijiere 
i^éijüe el concepto adivinado infiere. í 
^PfévengdipHos^rimediúMflíñSdmienMf 
iácltjáiée aki)^inar'frudmci0mit4r » 




Mks.o ¡íba'd¡!ábso entindifh^ 

^¡mportOrH n\iblé set.qí^ié'iiiríiiitÁ 
i&a tú de:^pMh(^ií^eceílas.emcüds. 
T«fltó¿4»:.*ií5^*r al fin sushfíellas.y^ 

CAPITULO XXU 

* . ■ • I » . ..^ 

iCTjP!* ios ^ngíK^os'.Viít íxccral:^ 

í 4<ii<|^^^? ^. recibe , y .de .quien los 
Ahh^P quien los recibe». porqtie 
ninguno quiere perder ía esj^eranza 

Gn 






íde lo c[üé aspira i de qüieii lo$d{^ 
porque' sí<;ndo la verdad habicó!^ 
JlavDoblcza^;bac.e de lalifionjaob^- 
quio al inayo¿ daño /debiendo- stec 
fa verdad la mayoi obRgadon ítóí- 
tada smjli^onja , servida sin cauce'; 
fcy y^nwada sia^f pfi)den^ía,¿¿ 

2 ; Flaqueza es gcaút^: de la ina^ 
tuFftleza , y déscrcrdüj^ del enééndlw 
M¿emq«inOiqucffcc^.algtti>a. e n l a. WH 
da desengañarse. 

3 ££ce se nene por Narciso^ 
|(2i£ado .Tbcisites i áqi^pOrSv^ 
ca, siendo Praxilio i este por Gani- 
inííédcs i íiéndo McHñb v aquel jjj^r 
^A,lfexah?(ltp , siendo Flavib Vó¿p*- 
Ükho V este por Egyacó , siendo 
Yamphilíój aquel por Adonis, sicii^. 
TÍO Néstor. - ;_r.::: 



^. ?^ " Qucrichdo d<atn«itír .con ,1a; 

Qcgca tíoca la color ]bla>¥^ ,^c.lo% 
^bellqs , por transíígurarsa en mor{ 
ccdad^ no aprpyechatKlosc de la 
verdadera autoridad de las canas,,, 
engañando por esce modo , nosolq 
así .sino á todos. 

5 Determinando ^ JH|l^?lg<'> 
gran Cortejsano , casar una hija 
que tenia jj^ con oEro;.(jocyá pcyrj 
naba de blanca, la hijacib^diencc» 
sin embargóle ks canas ^ jvino ctl 
lo que su padfe le ordenaba : puso-» 
se ocro el novio el día de l^bodas^^ 
desmintiendo jas ti^p^a^negias los» 
blancos testimonios de su^edad \ f 
vencido este engañp. del. descnga- 
eaño de la señora., dixo á, sus pa-j 
dres, que no era aquel el Hidali 



foz 
gb Coa ^uién ella estaba tratada^de 
casar, y qué como táh mozo na 
le servía > persuadiéronla con la 
verdad , <jüc ella no ignorabaj 
mas la discreta resolacion paleada, 
dcxando sin fruto el ctigaño de las 
tincas , venció la obediencia con el 
desengaño ¿c ellas. 
' 6 Tales 'son los gustos , pasa-? 
riempos , y prosperidades de la vi- 
¿a, que cómo sombras desapare* 
cén á los qae cfngólíadós los poseen 
en la duración que se imaginan; 
olvidándose de la mayor obliga- 
ción , para qué vanagloriosos se 
despeñen. 

7 Asi debe, quien nó se quiere 
engañar, nó^ engañarse á sí , ni a 
otros. 
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M «li lilí I I H P^ip^M 

cXFttüLo xxir. 

DE EL HABLAR, ' 

y callar, : > 

Siempre el loquaz arriesgo el 
acierto de hablar bien ^ por- 
que este copsisce en ser poco , á 
tiempo , y. €oq -moderación* Siem-? 
pre el juicioso , y callado lo ase- 
guró. 

X Sugeco huvo tan amigo de 
hablar , que confeso coscade ca- 
torce sangrias guardar tres dias un 
secreto. 

3 Ningimo tiene por naturale- 
za el ser parlero, que no fallezca 
en las obras , y en la verdad , y por 

G*«« • 
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Ley ant^a en el Reyng. de Portu- 
gal , en tiempo en que tanto prcva- 
lecia la sinceridad, y la realidad, 
que dccia : No tenemos por prolfe^ 
fho/o y que abunde de palabras , por^ 
^ue no /allegan de obras , j/ fe ertm 
^añen. O tiempo dorado! 

4 Nunca el juicioso , y callado 
perdió la estimación entre los dis- 
cretos : siempre el que no lo fue 
se tuvo en poca cuenta. £1 divino 
Platón , en su Libro de las Leyes 
refiere ;, que no hay acción en que 
un sugeto sede mas a conocer, que , 
en el hablar. 

5 Preguntándose al gran Philo- 
sopho Aphronio lo que sabía , rcs- 

^ : Que no sabU <nás , que 



••• / 



loc' 

hablar poco , y á tiempo : Spcratcs¿- 
lá primera lección oüe daba en su 
Academia á sus Discipulps , era , la 
de saber callar r y preguntándose 
ál Pliilosopho Pisto qual' era el 
mayor tonto del mundo , responí^ 
dio , que aquél , de cuyas palabr ai 
no se sacaba fruto alguno. 

6 Aristóteles, em piando un Dis- 
cipulosuyo a Alexandro Magno^ 
lo que mas le advirtió fie , que 
hablase póCO' , y con gravedad, 
Hallandoser Aeaticb , Philosopho; 
rn un explenctido banquete , no 
liablo en el palabra , y instándo- 
sele por la razón porque no habla- 
ba , dixo : Que , porque mas con- 
venía el saber callar , y a qué tiem- 
po se ha de hablar , que cfl s^bct 



%o4 
I>ienhabl^> porque el saber biett 
hablar ei. don de la nacuraleza j, y 
el saber A que ciempo se ha de ha^ 
blar procede del emendímícnco. 
j 8 Viendo Pcmostbencs en cierta 
.conversación un grande hablador, 
le dixQ : Si vos supicrades mucho, 
hablaríais poco. 

Saggio cht foco patU^^t molto tace. 
. Prudente, quien habla poco , y 

mucho calla. 
. 9 Solón, uno d^ los siete Sabios 
de Grecia , decía, que quien nunca 
podía estar calado , era comoCiu^ 
-dad sin muro :, casa sin puerta. 
Nave sin Tymon , vaso sin cubier- 
ta , y Cavaílo sin freno. 

Solo se ha de hablar a tiempo, 
i;; ynosinél. 



i 
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CAPITULO iX^lII. níiv- 

JÓ^" £Z SERFICIW 

y asistencia. 

■ ■ . J ■■'■■- ;.. .'■_■_; 
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O hay duda > que ma^ em- 
peñe la conciencia , que tá 
obligación del servicio j porque 
quien sirve hace agena la lÍDerea(^ 
que es la joya del mayor precio. -' 
% Grande remuneración se de 
be á quien sirve bien , y con fidéli^ 
dad : Ndandaba Dios ^ que en el 
Sanda>San^orum i \és candet 
leros , que alli alumbrasen , y las 
tixeras , que alli espavilasen fuesen 
de oro *, y cambien , que los vasos 
en que se echasen los moniotvft^ da 




ÍjÓs candcleros , y tixérás , que seF 
yian en áqüél lugar Sagrado , jus- 
t(^,y debid^crají que fuesen ^t 
nnisimo oro. i mas qup los vasos 
en que sc'ecHasen las inmundi" 
ci^ de lasjgces fuesen de lo mk^ 
pííQ.: pareciera no necesario , si no 
luera en pre.mip de há,ver servido, 
y sido luces , que asi éc debe csti? 
mar , y ¡remunerar el servicio. > 
. "3 Principe huvp y queno.tiiyo 
.criado en su servicio, que dexasó 
ide morir en las mertedes , que llc-r 
|6 á merecer , poseyéndolas codas 
asta después de inhábil , c inca- 
paz de continuarlas , echando en 
el vaso de pro de su agradecimien- 
^- ; d mprrJLpn de aquella luz , que 

"'vido. 



< "''4 Ht po^ijüe 6h; ttiiíéo álgü^ 
ha hora ^^édmo hiánáétí , dés^-( 



eii "hb "sábjer-éígrafkr á' sú 
Señor , ácbéf pcrdct'^Ofí tsc respe; 
^6t\ mütcéikiibhtcí ée Ibs añoé €^ 
Itó scrvidoYy%dicc'jGStcilasoJ • • 
^[ 4^#i^ 'lü/j^iiiM ¿éfí<} ttilesatirio '^ 
< '' ü£i di^ pt^efk^ aSéi^ servido;' > 

" - '5! ' El^iéííóV tjü^rfcmca se ^ 
étÜitíi dq léV^]|cM de'4((^g¿r , iM¡^ 
ikMééiLm^S^iit <bl^ para el preM 
tilhl y|'p«S|Ia hfói^éd, sinoe^ 
^4^ la iá&lk^ád Icl '^6iDÚIe ^ y ei¿ 
cuencre j y el que contemporiza tüx 
Wóblig^dóÜ tío p^eáéi'ser ator-. 
'dado ,íÁfés digno-de^ fi^Jbihíó. > 
' € <Qü¿' ittiporcáil Muchos a^ 




we en la paiií,¡¿,gucrry os anosicgj^^ 
asistencia, j. í^^c,qaiJll j^pr» cll^ út^ 
ye 4icz^qfti^nícry4^^i;.a aiíífe 
gu^ad <y i sgf yici9 ,^á«íipw "^í^ 
referirte .fW^aO^.n^ w4f m« 4sf 
bccreguiar $c Jíji ;. ai«ig«í^cWrpí>f la 
cc)tfttinua<lk)»\»fc <|üA :?í«lu k> enseña 
aquél éáf«pi^.ií?.lí^l?í«^bote de 

Ja.yiña^ .fiR,qHH3 scdÍQi j^ího ^re- 
añló á ló%íq»C'rVinif5Ciftiptíií^?í^ 

^jraÍ?aj^rbq9i«lla,. ppMuc !<^:^ 
Jíian haíí^iíiP9 ;pgti4:i(mc^dd ,;^^ 

y..7: Qyieftojá«scuidad«:-«eipLyi¿ 
de su.£»6igí^jií»$i.i iflj.u8tainentc,sp 

ifixa dfeiííft mt: a$of/íadQ , co^no 



:b 
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tiendo desmorece j qtí6la»bcupa- 
ciooes de loscafgos soñ <tüñ preci- 
sas y < qué iio/i$oláBícnceú£ñieda eix 
restkucton' qüieti ttá^í^^ti cUa¿^ 
mas desacrodúá ti ftoútái\x\Í60ií(^ 
porque no h&f m^y^ Italce ai 
ororde la ot^Ügadon > ^ qiid la íobva 
déla asiscetMíiaj-> •'■••■• s: v'>-' L:¡ 

, >/ v'í . ' ; ' • . • r í ' i j ' ■ ' • p • * ••*■? fi \r.f ' ■• . 

CAPIÍTÜLP'; X^I^. 

LA tíoai zborñiúMí 'acción^; 

%& la de áéu^d^ y fcfth^vh. ^\i- 
^adon ¿csaJctpáítíílirpiitíMi ,t inr* 
ikma el vabr>, ^'Si(r^\cfiÍáK;\s^^2as5a; 
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-^2,; Doshiotivos ttooc lá afcuaá* 
don. y uoD ss medio ; .4el valinuen^ 
tOjiY QECoes oca^iptii de la enf ra< 
^, y siipasA;^ tercero;» es porveiyp 
^zA d^^j^gvmáoíeósa ». la qiia:sB 
tace (¡foc gFangear cotnunicacioqi 
coa cLPfiotpipe^iii^ien se hace 
viene a ser fa misma cüína, porque 
la poc a fe n o concilla mucha con* 
fiínzáTiarqae se hace por vengan^ 
^ade .stlgaút agiiátioi es una evi« 
denw. .a^cnra •<le J brip » y del va- 
lor I ño' fiándose de estos la satis- 
^cioa.mdri)(íidar, yj^qaeriendo tj^» 
^QftFk' pócelo wfatoe medio.^ | 
► : f '>;5icO{df>:yirrftjí áo Napoics uii 
•Gtin^é»£4íps^%¿fiwm merpqer 
con > c]¡:»ls^Mid|ilgi^ , , descabrieodoH 
Je, (juc oteo , c^uc óá h eta biefi 



iSsdiO i publicaba grandes íalcss 
de su procedimiento ; el Virrey^ 
mostrándosele muy obligado, maor 
do en su presencia Uamar al qa«! 
él acusaba , y estando presente^ 
con afable semblante le dixo: MaiH 
de llamar á vmd. para advertirle^ 
que, quando llevado de alguna poí* 
sion, quisiere murmurar de mí, no 
sea delante de este Cavallero que 
está aquí , porque luego me lo 
viene á contar. Dexando . de e^is 
modo , con grande prudencia , uno 
castigado , y otro reprehendido. . 
4 El valeroso Griego Trasibu- 
lo , después de matar los Ty ranos 
de Athenas , y quedar con el Prin- 
cipado , niandb , que nia^uv\o €\x«f. 
se acusado por culpas i^^LsaA-i^ ^"^^"^ 

H 



no tener ocasión de castigar a mts-^ 
chosdé sus enemigos : No fue may& 
lexosde este pensamiento aquel fk^ 
xnoso Emperador Trajano^quando 
preguntándole de qué se preciabar 
mas y si de castigar^ 6 premiar?Resrf 
póndió y que para castigar era el 
brazo izquierdo, y para hacer mcr* 
cedes el derecho : Respuesta bien: 
digna de tan gran Monarca s y crt 
cfla se vé , que quiso seguir lo que 
4ixo el Principe de los Philosophós 
Aristóteles en sus politicas , que el 
buen Rey ha de repartirlas honras 
por sus proprias manos , y no por 
los Ministros. 

5 Debe el PrincipQ liberal , y de 
animo grande , no solo hacer mcr- 
^es a los que Vas m^tcbrcí^ ^s\^^ 



:ii5 

támbicn dir auxilio a^tos que sin 
servicios Ijas interpretan ,..por ser 
en uaos justicia , y en otros ge- 
nerosidad. 

6 Uno de los que tienen por 
liclco pretender valimiento; por esi 
tos medios , dixo á cicrcQ ^liscjceto: 
Señor, Fulano publica grandes may 
lesdc V. md. llamándole nombre^ 
afrentosos i y el discreto , metiendo 
mano á la espada , lo acuchillo , ¿ir 
ciendole, que él era el que le agra- 
viaba , pues se havia atrevido á dc- 
CÍr.selo. Tanto obra el generoso 
«a lo que desprecia > tanto ofende 
el malévolo en lo que ocasiona^ 
-quedando en ambos la grandez^ 
valor ^ y la maldad cobardía. . » 

% ■ — 
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CAPITULO XXV. 




DE LA OBLIGACIÓN 

■ 

del Ministro, 

Os cosas debe observar to- 
do Ministro , que en la 
obligación del oficio son inviola^ 
'bles. La primera » consultar si en- 
tra con escrúpulo en lois despa- 
chos , que de su deliberación pen- 
den , porque la pasión , y el res^ 
peto son muy poderosos afedos. 
La segunda , cerrar las manos ,■ y 
los ojos a lo que se le ofreciere (i]^ 
abrir las puertas a todo pretendien- 
te, a toda hora j porque si el r&« 
iCibir empeña , el no oír escandalit 
vdelo conwatvo i^%\3^x3w '^v^ 



feí|>icarsc la eóíísérvádori , y d ere-, 
dito , porque la qucxa de muchos" 

es poderosisimav 

> X Basta la buena cestiue^ta 
quando no hay buen despachó , y^ 
Bo basta algún despacho^ c^uan^ 
do.hay mucha justicia , porc^ue íá,'* 
Uecc la esperanza del que la pre-* 
tcnde , ya en la diladon , ya en eE 
desempeña de quien la determina. 
S¿ia bueno el Ministro , '. que isin li- 
sonja propusiere al Principe las 
pretensiones justificadas i será me- 
jor , el que con el proprb cuidado 
le solicitciel efedbo ; sera excelente, 
el que por salvar la conciencia 
atienda solo a resolver con igual- 
dad las materias de ^úsúóa > o^^^ 
Jí«conio de todos cstsj^ e.-xxxsxsisai^ 
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sabe a sct bueno , m^or , y exce- 
lente ^ de los vicios contrarios ba-* 
za a malo , peor , y pésimo. 

■ 5 : Si dosQosas debía observar el 
Ministro 'i ¿é quatro. necesita : oíp 
con padendar, responder con pra^ 
dencia , seneenciar con justicia , cy 
cxecutar jcon núscricordia. >' ^ 

4 Precisa, io^ligacion es del ique 
Íes bueno no- aprovecharse. del prí-¿ 
yilegio del carga para; obstentát la 
sobervia , y executar la venganza, 
porque sera descrédito, de su no-r 
bleza transfigurarlo la vanagloria 
de la dignidad. El saber tener cons- 
tancia para sufrir con prudencia 
las demasías de los qoexosos , las 
^^adcces denlos muy solícitos j es 

nsamdíL de un lAV^'sxxo ^tx- 



* I? i 
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fe¿to , cánsiáeranáo , que unos>. 
ptieden tcttcr razón, y otros dwi¿* 
culpa, ' • • -'ú 

5 Contra el Ministro mal zSx'i» 
tQ.y.y ob^oado en svi rigor no 
hay remedio, porque si el pretcn- 
ditítkc se '!¿ humilla , y pide per- 
don de algún >uicip ¡, que contf% éf 
hiciese » es lisonja , en qu& campea 
maslátyraniaist se quiere psciH¿^> 
mas le irrita, porque causa su rigor, 
""é No "debe el buen Ministrar 
hurtar ' él 4íem'tia a íás ociipacio- 
ncst de s|ii|: capgo para,otEps difí^r- 
trmientos , porque es restitución, 
que debe á los pretendientes, pqr 
tá dilación de sus despachbs v que 
asi como E)ios hizo al Sol para qutf' 
sdambrasc de dia , y \a liatva. ^¿ 



noche , asi dio á los Ministros de la 
tierra sus veces , para que siendo 
buenos hiciesen su oficio , como se 
itlice en estos disticósr ..... 

• Puhlicis auxilijs , qm fi^lica tam'^ 
-:-. tnoda ser^antf • . f* 

^yVt stttdijs Mgent { qiforum pm. 

'" jFftc dixk in tenis CteUstia numink 

'"^^f^ant Dem ex qms^ms'mortalesait» 

.jQo ju\fat arte* . 



.Ni ■ 
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-t CAPITULO JCXVL 

J>E LA OBLIGACIÓN' 

del Rey. ' ' 

|njOn tan graves las obligación 

»w lies de un Monarca , que con 

•*a?on jdixo Sdcuco » q^< 






SI- los liomb^^^ consideraran bieif 
las pensiones ,:Cpn qnp $e dcbia 
reynar , aunque hallaran la Co*- 
xona enieliSU^Q t nipguino lapa- 
ÉÍtt^. en la cabf^za : cQiti mas opig 
<qtt$ AtggB.¿phc¡ vigilaí ci Ptinq^ 
Ó govicrnq:ílfc.la Mpnariquia , -siíi 
<}ae haya^cddtiQcps ¿p. «le^cuido .tgii 
.poderoso .«pp. -se los 9mÍxfQcz<^ 
iinicar debe e^la vigilftQeia de lo» 
yasaUos, aquella ave^ q^$.^cviend9 
de; AQche df-t^odija^ ^ y cehtUtcki 
4e; svis conikpjaíiqras ., esta siempre 
.ci6n un piq lie ventado:,: y con una 
piedra agai^a^a en las uñas, porque, 
si, acaso la y'ehcíese el sueño , car 
yendo sele Igcpiedra, la avise el nú* 
do^ por no &lcar ásu obU.^dsycw\ 
aún es cscasQ. este doc\i«vittv\.o»^a^ 
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Oüc mas §égaro- es prevenir cides-' 
tfóido , quef [enmtin^rlo por el 
máój' '■•■•■■■ "-' -■"■■■■*-■■• ■ • 
'■■•'t' Los Mpnarca^'Cactíolicos sóti 
^'^los <ñi6 DIoü en k^ 'tierra crans«^ 
^picéí pbdí^ para-ládonfecrvacton 
déla jits^itítay para ct^tigo de la 
Ctílp^^ yapara el préfítiibtlel mcri- 
%í>-^'7 Sfétf cjitíálqüiéift^de estas co? 
«ak '^e ^gfitíuidan y bo' fa^an soló a 
«ü'obligadoa , mas 'bfcnden coií 
4|^ravistma^ c&tunscán'ek á ^liek 
«tifio de cellos 5 el bM^n Priftcifíe 
«lene obligadort 'd^ ífcí^ • padtó^ de 
4o$ hucífáftioS , árififegó^'de lós^á- 
ítios ^ icoiic^ío dc^ld^ 'perversos, 

«mímeirkdot de losf'bdettiofs , cas- 

'*vlbs mai<á ^-^y'tyranos-, 

H-Repii^i!^', y execu* 
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tor de la justicia ) porque siendo 
amado > y tcniido fabrica dos polo$ 
en^que afirma ia; conservación-^ y 
«láumento«iÑingun vasaib debb 

llegar a supie^encia > q^P no ya¿ 
ya. bonsoladó ,.^6 coarlb merced; 

• o~can las palabras que obligue%i¿ 
ninguno í pedir juscida )iquc nol^ 
exbúnmcnoCicn su redticud' , ha^ 
ckndp enflos Consejos- isbedccet. 
;us.Decrecpsi$- y no retardandoí 161 
desengaños. L-de^ las precensionoíj 
que no han de conseguirse. ' '■' 

• •;. '3; .Cruel fué el Poiifcico , que fií^ 
db parecer , que en é. Palacio no 
$c dieseti desengaños , sino que 
ellosse tomasen ; dodrina verdai- 
dccamence impía , porque comb 
todos juzgan , que mecccea \sk 



•que prcteníJefi , nlngatíó se deseo- 
gaña , si no le dcseíigaoaii. 
y 4 Debe el Principo. oculcar.tO" 
jijás las acciones , qué na fueren hé^ 
iroycas , y sublimes vpor no pc^H 
|tar con ellas la dignidad Real , -y 
por este respeto , coa mucha razoá 
disco clrdoúb Emperador Murcio 
[Aurelio » que el Palacio delMo^ 
narca bavia de ser un'Templodo 
Píos , una luz de la 'prudeíida^ 
|Mi8 b^nza de la justicia , la fe db 
la fortaleza , la regla: de latem* 
plánza y una fuente de gracias, una 
escuela de corazones , , un lugar de 
jRhilosophos , un Senado de Sabios 
un premio de letrados , una mesa 
ditPobres , un refugio de inocen-^ 

" lio ampato de geüscit^^v 
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'^ Asi tó^resenta e! Globo dé 
los Imperios , porque quándo ios* 
Ponti^ces lo ponen en la cabeza 
á los Emperadores , le dicen estatf 
palabras : T4)mad , hijo , el Mimdí 
por iMtestro , mandadla con tiedad^ 
(on constancia y y conVirtud, 
- 6 Pregtmtando Trajano a Ncr-t 
va la obligación con que debia im.-* 
perac , le respondió : Honrar á 
los Templos , temer a Dios , man«! 
tener la justicia a ios Pueblos , y 
defender á los pobres. 

7 Zelar debe el Principe , como^ 
piadoso padre , el acierto del pro-^ 
cedimienco de sus vasallos , y cria»^ 
dos , y remediar como generosoj| 
y pío, las necesidades delanoble-^i 
za , porque escás no ob^^t-w \ 



<lcgencrar los bien nacidos i potr^ 
que cjQ*«rfrconservacion consiste l^' 
mayor grandeza de su Señorío ■, y 
no debe solo conteiicarse con .ser 
bueno , sino con procurar que lo 
sean los vasallos para poder go ver- 
narlos con sosiego *> porque los 
perversos sufren mal el yugo del 
Imperio , y los buenos con grande 
fecilidad el consejo : y mas debe 
el Principe olvidarse de sí , que del. 
cuidado dc.sus vasallos , pues tie-* 
ne la tutela de ellos por pensión 
del dominio. 

i Con todos debe el Principe 

scí benigno , humano , manso, 

próvido^ igual, magnánimo, li- 

"Quíicíido avaro de lucros, ni 

cvAc de los afe¿):os de 
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¡dominar , $ina4e laj:^oa!i:gTo4ó; 
lo ha de hacec-jcoaijCQPSpjoJ y. el 
gusto depravado aó: híaoldei viokp 
cli>uen pejchci^'del Poincip&honés* 
to , que ha de ser fuereé^y^S^tHodcs- 



to , y granae conccmpiaaor en 

hacer juicÍQ 4<?\ lo. ÍM?"ro ?:• J solici* 
to en procurar los negocios de ei 
Pueblo , huyendo do la yehganza»v 
ydiáimulánda muchas cosas, títf 
debiendo ser Qsado a echar mano 

■ a . ■ ■ 

de las cosas de la guerra , antes 
amante , ydcfeiisor de la quietud^ 
y autor déla paz ; asi como debe 
castigar los rebeldes , y ser corree-* 
tor de las costumbres , atajando^ 
los vicios , y haciendo constitu- 
ciones de buenas Leyes. Epithetqs, 
son estos, que importan al Pria-^ 
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cipe patache sepa governar sút 
Imperio j f¡mi tnagescad ., como ád« 

vierte JuUaPiaio. ;.-:.:: 

atésaqUHS^ , 
Jtíagnanimai ^ liheir f nec lucri turpis 



avarns. ■ '' 



~. . s. . - 



Won sinetaffeEius doMinari se rationis^ 
Omnia consilio per age t ^ nec sparcít 

\oluptaSf 
Principis ^gre%mm peBus ')>iolaW ho^ 

nesth 
Praterea justus^ prudens^ fortisque mo^ 
: ¿esms 

Judicij exaBh contempUtorque futurL 
SolUcite populi\ commíssa negotia cnrct^ 
f^mdiEí^fugiens^ (Ü^ plurima disirnté-^ 
"•'^ layni: 

ietMmpmum leVis bellator, Ci7l 

*i tCAmdm non ^osbeit 
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^ , Pacis amans semper , pacis defensor^ 

t¡^ author. 
Defendet miseroSytastigahitque rebelles: 
Corrim , &^ mores populi , vicij^ue re-^ 

aaet 
Semina constituens legum mmumenta 

^focabuluy 
"Vt sciat imperium ^ cuni majestate 

sempertueri. 

9 Qaericndo David asegurar á 
Salomón grandes felicidades en su 
Reynado f y hacerle próspera su 
fortuna > le rogaba en el Epitala- 
mio de las bodas en el Psalmo 44. 
lo que le predecía , y deseaba i y 
entra otras virtudes , las que mas 
le encomendó fueron, la manse- 
dumbre , y la justicia» > 

Propter )>entatem , O mansuetudinem^ 
. Etjustitiam , <¡^ deducet te mirabUiur 
dexceratua. 

- ■ - 4 

1 
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lo Qué grave cántico ^^ para 
quien se viese en dicha, lo queai}< 
helaba en deseo. 



■rr 



CAPITULO XXVIL ., 

« t ■ 

. DE LA PRO'TECCIOÑ. 

* i . . . • 

PRocuf e el Cortesano » por m^s 
méritos que tenga , gran- 
gear protedor que le apadrincj 
.porque sin favor poderoso , pocas 
veces se consigue el debido premió, 
. y muchas se malogran las diligen- 
cias , que para conseguirlo se exc^ 
cutan : Siempre la fortuna , conio 
.4oca,se pone de parte del favor^ por 
- 1# iVífcfpatía con el mcrecimicli- 

mas ¿aliíicada razón 



, atropella muchas veces el' respcco. 

X Dañosa fue siempíc la con- 
fianza que se tuvo de la justicia?, 
para resultar de ella descuido de 
semejante prcvencioa ; pues son 
pasados los siglos , caque., á pesar 
de la malicia, prevalecíala razón, 
que como ti tiempo es ya can víéjó, 
caduca > y cada vez: van mas arrui- 
nados los procedimientos^ 

3 Treinta y ocho anos estuvo el 
Paralyticeenla Piscina ^ esperando 
quien le llegase á sü& aguas para al- 
canzar la salud que^ deseaba. ( que 
largas espefañzas-*pá*á tan breve 
vida! ) ViSfeo Christó^ta Piscina, 
y pttre^ntamlo alPáíafytífcó si que- 
ría sanar ,í^l' le respondió , t]ue no 
lenia hombíé: juzgó el Paralycico^ 



queeraChrísco un Ministro otáU 
nario y mas respondió dicretamen-^ 
te j porque fue una acusación ca-^ 
cica del descuido de los Ministros 
de la Piscina , y nos ensenaren» 
que para con Dios estaba en pri-? 
mer lugar la miseria de la necesi* 
dad) que el desamparo del favor. 
[Y como Chcisto no era accpcadoc 
de personas, ni se regía por valí-* 
miencos ^ le dio luego salud , á ca^ 
yo intento diito un Poeta: 

Bn lafiscm del Mundit 

(De 'Paralytkps llena, 

S)oHde falta la raxpn, 
. (Porgue la malicia rejnd. 
Los Jttj^let , ^ue las agi^ 

fSl 




t¡«e mmgndas tás hfhen tersas, 

tio ser Á quien m tiene hmhre ti 
'Ene/^4 mti^uina immensé^ 
O el CAuid ^o» que se camj^ra^ 
Quien ofrimo le cmceda, 

Visite, pues , k fiscina 
El fñier. tu f rema , j leeá, 
2fedid\ con que los Enfermot 
jílcauceii salud en ella. 

Sola m^n injusticia. 
Con piedad , jf con clemencia^ 
tdlért, mueha las aguas y 
Marque otras las agMs stan^ 

Sanen los merecimientos: 
El mismo dia y que llegan, 
. Si fuere /alta de prmiOx 
T de justicia adolezca* 

Samen los Soldados luego,, 
jorque es justo , que precedan 
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A estropeÁdos dédmhkion ^„ 

Los cansados en la guerra. 

Esta es Piscina deChristo, 

Triunfante ahora folo tíia^^ 

Tara que el lien se Juplique^ 

Tara que se e'¡>iten quexas. 






CAPITPLO XXVUt 

DE LJ FOkfÜNJ. 

A Tribuyen los pocos Sabios la 
_ buena , b mata fortuna á 
las causas segundas , siendo efec- 
to de la Divina Providencia , pri- 
mera causa de" todo el movitmcn- 
to , como dice por opinión de Sé- 
neca i aquel prodigioso ingenio, 
sdmiradoñ del muwdo , d msiqtie 
-Luslcano Camoes: 
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'Llfiméítk hado ytn^la fortuna ohcura^^ 

SmdosolQ providencia de T)ios pura, 
.¿.y.clProphccaRcy., Psalmp 39.» 
<•'■■. c In manibus tuis sor tes mea. , . * 
c^ n.;Ni poí saberse , que los suce^' 
sosipfosp?r,9s.> :0 adversos tienea 
aritjií4pada npcicia en Dios , han dé 
^fiX^r los moctales de solicitar tor 
dqs los aciertos d? sus accioaesjpor;^ 
que losiucesps hí^manos penden dc^ 
PijósHComo caxisa primer^, i,y, de Iqsc 
bpn^bres , coma causas ^egundasj^^ 
quíl, permite jTiiaij?;^ a los buenos,, y 
bknes a; los ím?ilos : Secj:^f9s son 
mystcriosos , .i. incxcnjtables de 
a^^^.gratldc^ %^p,4,Q,sus jai, 
^S.:í lo cierto es , que 9pws primir 
cii^^l^nipres^ .encaminaQia;bucn 
jf>í,p9rquc prqc^^cn de.sunja boa- 
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4ad , que siempre obra para hitiu 

3 Materia es esta , en <juc sé tn-^ 
pLm. ordinariamente el juicio liu-> 
mano , apreciando por desgracia 
lo (juc es favor , y por favor lo 
cpjc es castigo : yerra nuestro, joi^ 
do en estas cuentas , porque qüié-' 
re pesar las cosas por la validacióir 
del mundo, que «solo lugar de; 
destierro , que si las confiriera por 
ías del otro, que es el de premio, no 
Iiu viera tantos qüexosos , tantos 
ignorantes , ni tantos desesperados. 
■2 Mas como los hombres ison 
atnaiites de las temporalidades , tic 
saben conformarse con las dispo- 
siciones Divinas , amando tanto 
una vrdá , que no es perdurable: 
-■ía las Ciudades , y macrcn 
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Rcynos , y el hombre parece que 

se desdeña de ser mortal. 

5 O miancos anhelaron bonan-* 
iki, que conseguidas no las expe<*i 
fítnencaron felicidadesl Unos, por- 
que en la esperanza del favor pal* 
paron el trabajo de la diligencia? 
otros , porque en la confianza de 
la dicha, .de todo se blyidaroñ del 
cuidado,. .^ 

l' i Todos, esperan , todos asp& 
ran> nías el que quisiere ser arti- 
fice de su fortuna i, nb ha de pedí? 
a los males razón ,iiiál tiempo fir- 
meza ; en el mismo Templo dortr» 
de se fabricase la esperanza , se ha 
de labrar también el desengaño^ 
que un corazón grande dentro d^ 
sus mismas fortunas cabe i y cmáru^ 
co mayor es el juicio , vcy».^^^ ^sr.'^"* 
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j^.cn las disposiciones , menos se 
rczda en los sucesos. 

7 Mas loabljQ- es despreciar los 
bienes , que coxiseguirlosU porque 
alcanzarlos es. ventura, desestimar- 
los grandeza^ y a csce proposito d^ 

xo un Poeta: : ./. ^.^ , . r -. 

^í . Tan hecho a. fta tener dicJ)^ 

r. ' Estoy ya y que la fi^^^^^ ; ' ^ 

' Si nle diera akha aM '** 

Fí^er^ /^ mayor desaichaí- ^ 

Aijqfiien no esp£isi'bien> ,: akcUay mal 

^ :: i'^ ^^^^^' '\:^ ...•!> ^•^•:'^ • r;.'-í 

, .Conjura enhorabuena vi/ fottma , ; : 
Contra mi la mudanza de itífuedai ^ 
f<íd''^uede pofietíir pena ninguna' [' 
íDíe^antas'Hi rigor inx^énrkt' pueda: :'• 
^fí.ya tcrnormn^no me.importuna^r^ 
De fosa > que 'en m daño me sufeda^ . , 
Por mas queme persiga , y acompañe y- ^ 
Qííé a' quien nó cspcia \)vcu > ' v^^ ^"^^ '^'^ 
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, ' Crezsan las penas , crezcan los tor^i 

mentas j . 

La razón no me \alga ^yperjuditiaey 
Delitos sean mis merecimientos^ - • 
T tocio dañó en m\ se multiplique: ^ 
I\fo: halle oídos a mi bien atent>0St ■: ,* 
)uando mas mi ')t4>sticia sionif(fHey ^ 
con dura inclemencia se me extraney 
Que a quien ¿ó espera bien , ho hay mal 

que dañe. 
'-á padecer dádi'cha estoy tan hecha^ 
^ue pienso , qUe, sí dicha merfciera^ r 
Se^un estoy de. dorios satjsf^chp^ . 
Para mi la desdídha mayor fuer ar. ] 
í)e mi "pena Wé ¿jüeda este proWcho; 
^e és no terhér 'de nuey^o'hhsta ¿j^h 

muera- r^ ..•^- -i. ■ * 

Desdicha porvenir yauncjuc; ma eingane^ 
Quq a quien no. espera bierf » no^ hay mal 

quedanc. 

' S Él diviíió'Píaton , crí su Libro 
3c ia RepLublica. rcfítré*^ c^ie n\ú 
contraria era la foituw^i •sJv.Wo. xv^ 

dcxaba lograr las feV\c\&c^i^ :»csí 
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k concedía, que aquel , á quien las 
negaba. Fclicidade$ grandes en de- 
uierkos es una acusación, de lo que 
se era antes de poseerse, que eterni- 
za la memoria de los hechos , que 
tel tiempo pudiera consumir : dura 
pensión 4el logro > si nq se lleva el 
aplauso. 

y Aspiraban los Romanos , cñ 
premio de hcroycos hechos, por 
témate de toda la grandeza , la de - 
levantárseles Estatua en el Capito-> 
lio V mas Catón Sensutino, a quien 
¡quisieron dedicarla, nunca lo quiso 
Consentir*, y admirándose losSe- 
inadores deteste desprecio, les dixo: 
Que mas queria que se hiciese In» 
quisicion de sus obras, por las qua- 
Jes le juzgasen di^tvo de Estatua, 
fjaeddc motivo a. VtvMcsú^jMcsK. ^vi. 
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tiácitnienco. G^nsultando el Pueblo 
Romano, poc sus Embaxadores , el 
acierto de su govierno , al Oráculo^ 
de Apolo , le dio en respuesta , quq 
se conociese cada uno á sí mismo:; 
grave Sentencia, y digna de memo- 
ria 'i porque si cada uno se cono<* 
ciese á sí mismo , ninguno se enso<* 
berbeciera con la bonanza , ni sq 
juzgarla infeliz con la desgracia. 

I o Buscar la fortuna es de poc0 
cfet^ojalcanzarlaics de mucho ries^ 
go: Séneca decia^que no havia asylo 
adonde los hombres se pudieses 
acoger de su rigor, y de la maldad 
de h gente ', por lo qual los Sabios 
$e debían retirar a la inexpugnable 
roca de la constancia *, y Luis Al&< 
jniiía.dke al mismo in tcntái . . \ 

'- ^ ^ . . . . ^ . . . ■ ■ ■ • ' ^ 



^ Al miser' huom non gio^>a andar 
lontano 

Clf lafortmail segué oís unque eifugge 
Má il \^aleroxo^ et saggWy 
Stelle y fortuna , et sorte^ 
Vince , et rinasce in morte. 

Estar Icxos no sirve al desgraciado» 
Pues la desdicha le sigue donde huye; 
Pero al valiente, y sabio, 
Astro , fortuna , y suerte 
Vence , y rcnasce en- la muerte. 

-II Siendo preguntado un gran 
(Philosopka, de qué modo se podía 
"tolerar «-á infortuiiió ^ respondió, 
•que de é6% niodos: El primero, eoji- 
■sideran^o quien le padeciese, sise 
íjiavia visco en peor estado : El sc- 
"gundoPjíacórdandóse si havia otro 
■ peor .en ;el-mundó:Y el mismo Luis 
^^Mlcvú^w* lo corroboro y diciendo; 

Son ám \>er'v(on\\Tt^'4x\}^ m^tUce^ 
-^ un rimembarsi ú tcwjo w cw^a. 
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t!on mdggior doglia : H altro in mente 
haber e "• 

Si alcuni^'^é di lui pió tristo al rhoñdo. 
Para tpdoihfelice hay dos consuelos^ ' 
Üho , acordarse de su peor estado. 
Otro , mirar aquel y á quien el hado 
Le quitó de raíz todos los büelos. 

12 Es la fortuna un amphiteatrd de 
trabajosa y asi es necesario, que los dfs^ 
crctos sean un prototypo de lá paciettciai 
que debe ser quien tiene buen difamen, ^ 

En la prosperidad modesto:, ' ' " 
Ten la ad)^ersidad iufridó: 

13 Llamanic los Philosophos cici' 
ga , loca , y bruta : ciegi,' porque nd' \% 
quan mal emplea sus &vores':' loca V p6t 
varia , é inconftante : bruta , por impla vé 
inexorable : son sus favores cóiilo la sómr- 
bra ,.la qual jiuyc i quien la sigue , y áigíifc 
'á quien la huye. ' ' '^ '" 

Aquel ÍCcy de LacecJemÓriiá tenia 'síf- 
bre las Puertas de su PáláciQ un rotüfái, 
que decia : Esta es U'\:Ása»'áA.^^^^'^;?S^ 

•■',.- 1 • ■ • • . ^ »«^ T^ 
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